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recaudadores y apremios
I

La Instrucción publicada, días pa­
sados, en la Caeeta, prévia la apro­
bación Soberana, para la recaudación 
de las contribuciones y el procedi­
miento contra los deudores á la Ha­
cienda, es, sin duda alguna, un paso 
de adelanto en la buena Administra­
ción económica; pero no se halla exen­
to de defectos, algunos bien osten­
sibles, y que perjudican al mejor re­
sudado de la reforma.

Algún compañero nuestro, que no 
ha perdonado medio de procurar por 
esa disposición, favorable al contribu- 
-œnte y definidora de derechos y de- 
íieres entre la Administración y el 
nublico, habrá visto satisfechos sus 
deseos y en nuestra opinion, de- j 
bia haber recibido aquella con mas 
aplauso y entusiasmo que el que de­
notan las frases que la ha dedicado.

Bien, es verdad, que ese entusiasmo 
ha debido amortiguarse por la cir­
cunstancia de tropezar, a la lectura 
del documento, con defectos de 
cacion, alguno de los cuales no ha 
podido por menos de señalar;^ y en 
esto, se ha pasado virtualmente a nues­
tro campo, dándonos tarazón.

Hemos escrito las anteriores lineas 
con el único objeto de que nos sir­
vieran de base para entrar en materia 
al ocuparnos de la referida Instruc­
ción; en manera alguna para moles­
tar al colega, ni por el afan de sa­
carle á la cara sus errores ni sus 
propias contradicciones. Todos, aun- 
que de unos y otras huimos, los te­
nemos; y nos consta la buena te y 
loable deseo con que, en este parti­
cular, ha deseado el compañero alu­
dido que se inspirasen las oticinas 
superiores de Hacienda en la legis­
lación de la Península.

Tal como le vemos en el articulo 
que dedica á la Instrucción; así nos 
gusta y le aplaudimos. Nosotros tam- J 
bien queremos que se inspire la Ad- । 
ministracion en lo bueno y en lo 
verdadero, y si estas circunstancias 1 
concurren en las leyes pátrias^ que se | 
acerque cuanto más se pueu.a a su i 
pensámiento. Lo que nosotros hemos 
combatido, y comnatiremos siempre, 
es el empleo de ciertas frases para 
significar determinadas ideas, por la 
poca necesidad que hay de ello y por 
el abuso que de las mismas se hace. 
Guando su sentido se explica, aunque 
sea indirectamente, como con su artí­
culo citado ha venido á explicar el 
colega las ideas que abriga sobre la asz- 
milacion en punto á las leyes admi­
nistrativas, nosotros aceptamos todo 
lo que sea sério y racional.

La Instrucción de que se trata es

Pero como no había ninguna nece- , 
sidad de conservar incólume, como si 
fuera materia intocable, el plazo ue 
20 dias para la cobranza, ni siquiera 
que éste fuese igual para todos los 
puntos de las islas, fácilmente se hu­
biera salvado el escollo que senalamo». 
Se dirá que las operaciones de conta­
bilidad se complicaban; pero nosotros 
añadimos que no hay nada comp i- 
cado cuando se organiza bien y con 
claridad; y como aquí, y este es otro 
punto interesantísimo, no se pueue re- 
formar una institución, sin tocar ios 
resortes de todas las demás, y no so 
lamente es preciso hacerlo asi, sino 
que se deben tocar todos, aunque sea 
valiéndose de un pretexto para ello, 
pues bien necesita renovación, en mas 
ó méntís parte, la mayoría de ellos, se 
hubiera tocado el resorte de la conta­
bilidad, y ¡apénas si tocándolo bien, 
se hubiese hecho servicio á la Adminis-
tracion pública!

En segundo lugar se conserva una 
ficción insostenible, cual es la de con­
ceptuar como segundos contribuyen­
tes, al estilo de los Municipios de alia, 
á los cabezas de barangay, agentes ver­
daderamente desgraciados, á quienes 
la práctica, más que la ley, impone res­
ponsabilidades que resisten á la mas 
sencilla crítica.

En tercer lugar, se ocasiona, sin que­
rer, que muchos morosos de primer 
grado, lo sean de segundo y de ter­
cero ñor necesidad, al expresar que, 
concluido cierto plazo, pueden recojer 
en la Administración de la provincia 
las cédulas que han dejado de satis­
facer; lo cual en algunas partes equi­
vale á decirles, «ya sé que no podrás
venir en dos ó tres meses, porque ni 
hay medios de comunic cion para ello, 
ni posees recursos para ponerte con 
ese solo objeto en viaje.» Se olvida 
que aquí no hay ferro-carriles, ni co­
municaciones fáciles por buenos ca­
minos, ni los medios mil que para 
recojer documentos en sitios apartados, 
existen en la Península. Y sobre este 
punto aceptamos de muy buen grado 
las observaciones que ha hecho La 
Oceania Española,

Queda bastante por examinar aun, 
y lo dejamos para el número próximo.

buena en su pensamiento y en su 
fondo; recaudar á domicilio, es el desi­
deratum de ios contribuyentes; y apre­
miar en forma justa y comedida á 
los deudores, pero deslindando dere­
chos y deberes, ha sido y es una 
necesidad.

Si esto se hace en la Península, no 
hay ciertamente para qué inventar 
nada aquí; tómese de allá lo que to- 
mable sea, y amóldese á la especialidad 
del país á que trata de aplicarse.

Así lo comprendió la Intendencia 
de Hacienda en 1882, es decir, mu­
cho antes que en la Prensa se dijese 
nada sobre el asunto ni se apuntara 
idea alguna, y redactó unas re­
glas, en sustancia iguales á la Ins­
trucción que ahora se dá á luz, y que 
no recordamos porqué quedaron en 
suspenso ó naufragaron en algún alto 
Centro ó cuerpo consultivo, si bien 
parte de ellas se publicó en forma de 
decreto y no se ha cumplido, porque 
no se ha tenido á bien. En esas reglas, 
que entonces tuvimos ocasión de leer, 
se evitaban los inconvenientes, que 
ahora encontramos en las ultímamen-
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ten ciertos agentes que. preservan de algu- . 
enfermedades. Y paso á lo de la salud 

nública y la higiene, mejorad'^ actualmente y 
Lee años en lo que respecta á épocas ante- 
Piores. • Cuando llegué á Manila el ano 52, por 
nrimera vez, me extrañaba como á todos los 
vao-os á los peninsulares de alguna re- 
Zrdenáa en ésta, pálidos, am unllentos y flo- 
¿ncí de carnes. Parecían enfermos convalecien- 
tPs aunque no lo fuesen, y esta observación 
pra sobre todo en aquellos que no bebían 
Inorado una verdadera aclimatación. El Bn 
a»? las antillas americanas es la liebre ama­
rina V el Bú de Filipinas era la disenteria, 
Vnfe’rmedadliace años perfectamente evitable, 
como dicen los ingleses bablando de la pro­
filaxis de la viruela, y hoy día bien curable, 
níablo de la disenteria), esceptuando, aquellos

1 ¿sos en que se apuran al dia uno ó dos ca- 
Xos de Íinebra, coñac, anisado ó agenjos, 
pTes conistas libaciones no se necesita estar 
en Filipinas para padecer de este mal. Lo 
menos hace diez y ocho años que han desapare- 
Sdo del país, aquellos almacenes de víveres 
?áncios y^altérados, sino podridos muchos de 
¡líos aquellos vinos torcidos, avinagrados y 
adulteraos, aquella cerveza de frascos de barro 
marca T. que parecía por su sedimento fango, 
nue estos comestibles y bebidas teman cierto 
olorcillo y sabor disentérico. Llegaban estas 
cosas por el Cabo con cuatro meses de viage 
en las^bodegas de los buques por lo menos, 
aparte de lo fresco que por allí pudieran es­
tar Hace años vienen cada mes, y_ además 
la conservación de sustancias alimenticias por 
varios métodos ha adelantado mucho, y la 
frecuencia de las comunicaciones es men­
sual Y la competencia hace que cada día se 
meioren estos artículos. Nuestras autorida­
des Y municipios hasta ha actualidad, tra­
bajan sin descanso en mejorar las 
nes hiifiónicas del país, y sobre todo las de 
esta capital, porque como ha dicho y no s 
¡uien higimiizar á los pueblos equivale á ci­
vilizarlos, y fiarles el bienestar y la 
Por efecto de incendios
pho el trazado y alineamiento de las canes. 
En tiempo del ilustre General Gándara, feam- 
nâoe la gran Divisoria, tuvieron sus ensan- 
ches ’ puentes hechos para comunicarse, le-

1 Smfento de terrenos bajos se han hecho 
V se hacen, canalización de esteros, cegar 
otros, para evitar la infección P^l^^ica, expr^

' piaciones forzosas para ensanche de las vías 
públicas, construcciones urbanas continuas y 
constantes, traída de aguas; L^'ftfles^ pa- 
mocion frecuentes y cada día más fácil es pa 
seos, y ánal dó la clase obrera es algo f
Pío que lo que era hace quince anos Verdad 
es que hoy dia se vé esa larga é intermina- 
ble ^ila de mendigos, que hay dos 
semana en las calles, de individuos de ani 
bos sexos y variadas edades. Cierto es que en­
tre tanto pobre hay muchísimos jóvenes y ro- 
bustos perY esto ser uu modo espe­
cial de vivir holgazanamente, y si do es asi, 
¿ por lo menos, ó son escuelas prácticas de 
vag^ancia, -y por lo tanto elementos perturba­
dores sociales.

SEGUNDOS APUNTES PARA UNA MEMORIA.

(Continuación.)
Y con tanto arrozeo sería factible se pro­

hibiera la importación de este cereal perju­
dicando en ello á la industria, y más á 
los pueblos que, en años de malas cosechas 
própias, pueden surtirse de aquel mercado, 
y lo que es mas grave d sviar el objeto del 
punto de donde, á mí me parece y á otros, pro­
cede la causa Beri-bórica. La miseria, la ali­
mentación insuficiente por su calidad, las llu­
vias, mojaduras, habitaciones húmedas mal 
sanas, el hacinamiento, las pasiones de ánimo 
deprimentes, licores alcohólicos en su^ abuso, 
el vicio letal del opio, y hasta la crisis eco­
nómica, se ha dicho por unos y otros que 
son la causa predisponente de esta dolencia. 
Y efectivamente, los que están sometidos al 
yugo de ellas, están predispuestos no digo yo 
al Beri-beri sino á todas las pandemias, epi­
demias y endemias habidas y por haber. Asi 
es que cuando una población us atacada de 
uno de estos azotes, lo primero que hace es 
llevarse por delante á la mayoiyparte de las 
colectividades que se hallan bajo el influjo
de las causas enunciadas, pero decir que las 
causas del Beri-beri son debidas á ellas, no 
parece sino que en esta capital se ha ca­
recido de estas hasta el año 83, y para no re­
petir mas debe saberse y nadie ignora que siem­
pre han existido, y en mayor escala que desde 

I aquella época, y la salud publica de esta ca­
pital y sus arrabales, así como su estado hi­
giénico, ha venido y viene mejorando de año 
en año como diré más adelante. Pero, antes tengo 
que detenerme un momento á hacer algunas 
observaciones sobre el vicio letal del ópio

te piiDlicadas, y se dejaba el camiao 
expedito para progresar y mejorar 
hasta donde se hubiese querido

Los defectos que en la Instrucción 
nota el colega que la ha dedicado un 
momento de estudio, y que nosotros ha­
llamos también, son bijos de un exceso 
de cbsimilismo (valga la expresión, que 

alguien no se opone, pensamos 
adoptar de aquí en adelante para sig­
nificar el prurito desmedido de igua­
lar las cosas de aquí á los moldes 
de la Madre Pátria).

Indiquemos algunos de esos defec­
tos y sus consecuencias.

cobranza son imuo- 1 
sibles en la mayoría dei Archipiélago: ■ 
basta para apreciarlo haber saddo unas 
cuantas leguas de Manila, no en viaie 
de placer, sino en viaje de estudio 
como debieran salir muchos iuncio- 
narios. Se ha legislado para Finpiuas 
tomando por muestra lo que es u 
capital. Se ha caido despues eu 
la cuenta y se ha querido sainar u 
laguna con un mal mayor, limitan m 
los efectos de la disposición a Ma- 

U arrabales, con lo que se
na hecho una Instrucción municipal 
y no general. ’

. (/S'e continuará.}

acelerando de este modo su muerte que 
ocurrió en 1517.

Alejandro V.—Pedro Filargi. Nació en 
la isla de Gandía, de padres pobres á media­
dos del siglo XIV. Obligado á implorar la 
caridad pública para vivir, fué recojido por 
un religioso franciscano italiano, el cual le 
enseñó el latin y lo introdujo en el 
vento de San Francisco de Gandía, donde j 
profesó. , , .

Habiendo notado su protector las excelentes 
disposiciones que lo adornaban, le condujo á 
Italia, donde aprendió las artes liberales.

Desde Italia se trasladó á Oxford, ya llí es­
tudió por espacio de muchos años, con 
buen éxito, como más tarde en la universidad 
de París (La Sorbonne) de la cual fué nom­
brado catedrático de filosofía y teología.

Al poco tiempo fué nombrado Pedro Filargi, 
Obispo de Bizancio, despues de Novara, en 
1402 arzobispo de Milan y cardenal por Ino­
cencio VI. Por último, el concilio de Pisa, 
celebrado el 26 de junio de 1409, le eligió 
Papa. , -

Bajo ningún concepto, deben atribuírsele 
los acontecimientos del Goncilio de Pisa, pues 
se vió precisado á dejar su presidencia, por 
haber rehusado obedecerle gran número de 
príncipes, que continuaban siendo partidarios 
de las Papas Gregorio XII y Benedicto XIII, 
depuestos por el citado Gonciiio. Murió en 
Bolonia el 3 de mayo de 1410, envenenado, 
según se cree.

Y don Rufo reunió otros doctos para uno 
de ios dias del próximo mes de las delicias.

Era el mes de mayo.—Una mañana tran­
quila.—Un dulce amanecer.—Una brisa sua­
ve, un reflejo ténue que se extendía por 
todo el anchuroso lago de la risueña «Isla 
de los Gisnes» en el espacioso continente 
de las «Dulces contemplaciones.» En aquel 
continente en que reposamos de las airadas 
contiendas de nuestra incesante navega­
ción, allí, en el tranquilo albergue de los azares 
del infortunio, en el puerto de la «Resig­
nación,» entre los pinares de un otero de 
la encantada Isla, se había formado otro 
dosel; pero un dosel, de rosas, laureles, 
azucenas y mirtos.

La misma mesa, y los mismos sillones; 
pero otras entidades más sublimes susti­
tuyeron á los que antiguamente les ocu-
paï'on. 1 j ex

Allí acudieron el de «Andes», el de «bó­
rrente», las del «Pindo», y también la «Ino­
cencia», «La Virtud», «La Inteligencia» y 
el «Amor» agente poderoso de todos los 
sentimientos nobles ó imperecederos.

Todos ocuparon sus puestos á los indica­
ciones suaves de «La Armonía», cuando don 
Rufo, dejando su manera antigua de ser, 
se convirtió, en su sitial, en la forma severa 
de Esculapio.

—Sabios, dijo: vosotros, los verdadera­
mente sabios, debeis oponer ante la mayor 
de las negaciones establecidas, los remedios 
y los afectos dulces de la vida, que dulces 
pueden ser en la desgracia misma y en el 
infortunio cruel que atormenta y consume 
á la humanidad...

Reinó un silencio agradable por algunos 
momentos, entre el humo aromático de los 
pebeteros, y con acento tranquilo dijo la 
«Inocencia», que acababa de escuchar aquel 
elocuente cuanto breve razonamiento:

—Yo me encargaré del corazón del hom­
bre: yo he de dirigir todas las acciones de

Sixto IV.—(Francisco d‘Albescolla della 
Róvere).—Nació en el año 1414 y murió, en 
Roma, en 1484.—Era hijo de un pescador. 
Educado por el cardenal Bessarion, entró 
en la órden de San Francisco, de la cual 
llegó á ser General. Creado cardenal, por Pa­
blo II, ocupó su lugar á la muerte de este 
Papa en 1471. Introdujo algunas reformas 
útiles en la disciplina de la Iglesia y en 
las órdenes religiosas; envió contra los tur­
cos al cardenal Garraffa que se apoderó de 
Attalia en Pamphylia; tomó parte en los acon­
tecimientos que ocurrieron en Florencia, des­
pues de la conspiración de los Pazzi, y res­
tableció la paz despues de dos años de ne­
gociaciones.

En 1476, promulgó una bula en favor de 
la festividad de la Inmaculada Concepcion 
de Nuestra Seúx)ra.

Ha dejado escrito: De sanguini Christi; 
De potentia Dei; De Goncepcione Beatæ 
Virginis etc.—Murió en 1484.

LOS FRANCISCANOS 
IV

Juan Duns-Scot.—CEscoto.) Nació, hacia 
el año 1270, euDuiistauce, cerca de Almwicb, 
eri el Northumberland (Inglaterra); estudio 
en la universidad de Oxford, ingreso en a 
órden de San Francisco, enseñó con éxito 
brillante en varias cátedras, principalmente 
en París y en Goionia, y,murió en esto 
última ciudad en 1308. Fue celebre ftlosoto 
escolástico, denominado el J
era realmente uno de los mas hábiles dis- 
cutidores de su tiempo.

Dejó, á su muerte, una cantidad prodigiosa 
de escritos que han sido recopilados, en doce 
volúmenes, por L. Wadning (Lyoa 1639) 
Duns Scot fué en teología y en fimsolia 
adversario de Santo Tomás, y todo la es­
cuela, que seguía con interes la lucha de 
ambos campeones, se dividió, distinguiéndose 
los unos por tomistas los otros por es-
cotistas. , , .

Admitía el realismo, y decía que los uni­
versales, únicos seres verdaderos, torman 
los individuos por la intervención de un 
principio especial, que llamaba, principio 
de indwidwilidad-, sostenía la libertad de 
indiferencia, y hacía depender las distin­
ciones morales de la voluntad arbitraria de 
Dios. Se le ha criticado, así_ como ásu es­
cuela, del abuso de los distingo».

ó su uso.
Este es un vicio casi exclusivo de la raza 

china, la cual es bastante numerosa aquí. En 
el año 82 observóse por todos, que esta raza 
aportó poco contingente al cólera, y en los 
cuatro ó cinco años que llevamos de Beri- 
beri, obsérvase también que es muy poco ó 
casi nulo, el contingente que estos dán á esta 
enfermedad, pues en el Hospital civil en un 
promedio constante de 70 enfermos, solo hay tres 
Beiu-Oédcos, y en la población civil, de ellos, 
apenas hay algún caso, según he averiguado 
por mí y por otros, y por chinos acomoda­
dos que no tienen interés alguno en ocultarlo, 
mediante á que entran constantemente, en el 
Hospital, sus paisanos, de peores enferineda- 

¡ des. Será esta preservación debida á que los 
chinos viven, comen y se tratan mejor que 
los indígenas: de ninguna manera. Los chinos 
proletarios, cuya clase és muy numerosa, y los 

1 no tan proletarios, observan ó tienen un inodo 
de vivir quizás peor que el indígena. Ellos 
trabajan al sol y al agua; viven muy haci­
nados, pues no hay más que ver sus tiendas 
y casuchos para convencerse que en un espacio 
muy reducido, moran y duermen quince, veinte 
ó más, con sus sacos de arroz, sus tinajas

I de manteca ráncia, las idem de aceite, canas- 
1 tus de tinapát dilis, y otras muchas cosas que 
1 ponen la atmósfera de sus localidades bastante 
1 viciada. Ellos toman su atole con palitos, y 
1 otros comistrajos, de los cuales nada tienen 
I que envidiarle los indios. Que la costumbre 

del anfión trae su depauperación orgánica y 
1 sus vicios, es cosa sabida, y entonces ¿porque 

esta raza es refractaria hasta cierto punto à 
estas dos terribles enfermedades? ¿Qué privile-

San Pedro de Alcántara.—Nació en 1499
en la villa de Alcántara (Extremadura es­
pañola) de la cual tomó su nombre. Despues 
de haber cursado derecho canónico en la 
universidad de Salamanca, tomó el hábito 
en un convento de la órden de San Fran­
cisco, llamado de Manjares donde se ob­
servaba una regla muy austera. Dicho 
convento estaba situado en medio de 
una áspera sierra que separa los reinos 
de Castilla y Portugal.

Más tarde, le concedieron sus superiores 
retirarse al monasterio de San Onofre de 
Lapa, situado en un desierto terrible de 
Portugal, 'dándole el encargo de su custo­
dia y allí, escribió su Tratado de^ la Oración 
y la contemplación que mereció los mayo­
res elogios de todos tos sábios ascéticos de 
aquella época. Ayudado con las limosnas y 
con la autoridad del duque de Aveiro, llevó 
á cabo su proyecto de reforma y descalzos, 
que meditaba tiempo atrás: al efecto, fundó 
un pequeño monasterio en la fragosa ó in­
culta sierra de la Arrávida, cerca de la 
embocadura del Tajo, en territorio portu­
gués, acompañado por algunos religiosos de 
su órden, de reconocida virtud. Las celdas 
eran, por lo regular, verdaderos nichos abier­
tos en las rocas y apenas atendían, aquellos 
santos varones, á satisfacer las necesidades 
imprescindibles para conservar la existencia.

Tuvo principió esta reforma, llamada de la 
más estrecha observancia^ en el año de 
1554 y mereció la aprobación del Papa

Nicolás ÍV.—Gerónimo d‘Ascolí.—Siendo 
general de los hermanos menores, fué creado 
cardenal y obispo de Palestina y elegido 
Papa en 1288, por muerte de Honorio IV. 
Colmó de honores á los franciscanos, y ma­
nifestó predilección por el partido gibelino. 
fundó la universidad de Montpelier en 1389, 
y trató de reanimar, aunque inútilmente, el 
espíritu en favor de las cruzadas.

su vida y...
Pero la «Virtud» que esto oyó, sin dar 

tiempo á una palabra más, dijo:
—Las acciones serán mías, y yo seré la 

guía constante de esos hombres.
Más la «Inteligencia» que aguardaba su 

turno, repuso:
—Y apartando yo todos los errores que 

pueden oponerse en su camino, difundiré 
la luz de las antorchas divinas y señalaré 
el rosado horizonte de la «Esperanza»...

El «Amor» continúo:
—Yo llenaré las almas de esos hombres 

de todas las queridas afecciones que esla­
bonan la vida, y llenaré de dulce compla­
cencia el alma y la conciencia.

El de Andes, algún tanto sentido por la 
desgraciada suerte de Dido, exclamo:

—Yo les enseñaré el sufrimiento...
Yo, dijo el del Sorrento—daré vida á los 

arbole 5, á los bosques, á los arroyos y á los 
lagos...

Entonces las del Pindo, soltando sus ga­
sas al viento, dijeron entre cantos y sus­
piros:

—Nosotros les enseñaremos el canto de las 
brisas, los caminos de las estrellas en las 
apacibles noches de rutilante luna, el so­
nido de las corrientes y les daremos el 
deleitoso aroma de las flores silvestres co­
lumpiadas por el céfiro apacible de las so­
ledades...

La Asamblea terminó en aquel instante, 
y todos se apartaron, esparciéndose por el 
mundo y difundiendo las nobles pasiones 
y los sentimientos sublimes, en tanto que 
Esculapio trituraba entre sus manos las re­
cetas que Esopo había confeccionado para 
el desventurado don Rufo.

J. Carlos Gimenez de Quirós.

Julio HI.
El solo nombre de San Pedro de Alcan­

tara trae á la memoria, uno de los insti­
tutos más rígidos que ha tenido y conser­
va aún la Iglesia. Fadeció este insigue fran­
ciscano en el convento de Arenas, el 18 
de octubre de 1562. El Papa Gregorio XV 
lo beatificó en 1622, y Clemente IX lo ca­
nonizó en 1669, fijando su fiesta el 19 de 
octubre.

P. M.

Gimenez de Cisneros.—(Francisco). Na­
ció, en Torreláguua, eu 1437, siendo su pa­
dre perceptor de diezmos. Entro en la órnen 
de San Francisco, enseñó jurisprudencia en 
Salamanca, y fué promovido a la silla ar­
zobispal primada de Toledo, en 1493, ob­
teniendo poco despues el capelo cardena­
licio. Su reina Isabel la católica, le nombró 
á su muerte, administrador de Gaslilla, en 
cuyo elevado cargo le mantuvo Fernando 
de Aragon. Manifestó Gisneros, gran capa­
cidad, inmenso patriotismo, suma entereza, 
V un celo exquisito por la causa real. Me­
diador entre el rey Fernando y Felipe su 
yerno, contribuyó á que, muerto este, le 
fuera confiada á aquel la regencia de Gas- 
tilla, y más tarde, hizo á sus espensas la 

1 expedición de Africa, apoderándose en per­
sona de la ciudad de Oran.

Fué tan ardiente protector de las letras,
como hábil y prudente gobernante, y dedico 

I una enorme suma á la ejecución del mo- 
I numento filológico tan conocido por la «Bí- 

gio Tiene su organismo para ello: af menos i fifia políglota de A'calá» que se publico a 
aquí? Pues á mi me parece que es el anfión, I costa y bajo sus auspicios. Fallecido 
llegué á figurarme si serían las continuas j neeoció Gisneros el reconoci-
taeitas de cád que unían sin azúcar, pero es­
tos saboreos continuos no les está permitido 
sino á los que tienen cierto desahogo de 
vivir.

Pero sea una cosa ú otra, el caso es qUQ 
io dicho es la verdad, y sabido es que exis-

Fernaudo, negoció Cisnerus 
miento de Cáelos V como rey de Aragón 
y de Castilla, y reprimió, con mano firme, 
varias insurrecciones que estallaron contra 
el nuevo rey^ el cual pagó con ingratitud 
sus servicios, separándole del Gobierno y

Gavite, 22 de diciembre 1887.

PIANISTAS CÉLEBRES 
(Continuación.)

FIELD.
Los defectos físicos son de importancia 

secundaria; pero en cambio es indispen­
sable, para el artista llamado por su ta­
lento á vivir en una sociedad escogida, 
tener, al menos en público, la distinción de 
un hombre de mundo. No le sucedía así, des­
graciadamente á Field; un hecho, entre mil 
que pudieran citarse, juzgará al hombre. 
Durante su última estancia en París, re­
cibió una invitación de la señora Duquesa 
de Decazes, para asistir ,á una reunion de 
etiqueta. Field aceptó esta invitación que 
tenía para él gran interés. Se presentó con 
unos guantes demasiado grandes y con las 
botas excesivamente estrechas; doble em­
barazo. Lo más selecto del aristocrático ba-

SEGUNOÂ Ï OLTIll ISlIBLEl ™
D. Rufo Pesadillas se afanaba, de con­

tinuo, por llevar á un término feliz, todas 
las combinaciones de su alquimia; pero sen­
tado, un dia, en su antiguo sillón de ni­
gromante y mirando al horizonte que se 
perdía allá, á lo lejos, y ante su vista 
el extenso panorama de la vida humana, 
allí, en su soledad y flja toda su atención 
y su inteligencia en el objetivo principal 
de sus afanes, exclamó:

—¿Y qué hemos hecho..? Qué hemos con­
seguido en nuestro final acuerdo? Una ne­
gación; una de esas grandes negaciones 
á que nos conduce la ignorancia ó el des­
pecho. ¡Desventurados los que así viven 
en el codiciado instante de la vida! El hom­
bre, sin esos preciosos agentes de la exis­
tencia, ¿qué vendría á ser en el trascurso de 
su carrera, en la incierta marcha de su ca­
mino? No, no. Donde no hay corazón, alma 
ui couci .ncia, no puede existir la vida en 
sus dulces afecciones! Gonvoquemos otra 
asamblea de otros hombres y otras entidades, 
y propongámonos furmar al hombre de tal 
manera que contenga en sí todos los atri­
butos de la perfección y la dicha...

05 Véase el OíaMo del 18 del presente mes.

rrio de San German llenaba los salones, 
pero el calor era tan excesivo que el cé­
lebre pianista sintió aumentar su tortura, 
y apresurándose á hacer desaparecer este 
suplicio, tuvo la ingeniosa idea de quitarse 
las botas y pedir unas zapatillas. Mereaux, 
testigo de esta escena y gran admirador 
del talento de Field, se atrevió á hacer al 
gran pianista una observación sobre esta in­
conveniencia; pero el excéntrico no le en­
tendió: de todos modos ya no era tiempo. La 
Duquesa ofreció su brazo á Field y le con­
dujo al piano, en donde, apesar de las 
sonrisas y los cuchicheos de los convida­
dos, demasiado perspicaces, á quienes escan­
dalizaba el sans façon del artista, hizo que 
se le aplaudieran calurosamente varios de 
sus encantadores nocturnos, una polonesa 
y su tercer concierto.

Despues de algunos meses de permanen­
cia en París, durante los que dió algunos 
conciertos en la Sala del Conservatorio, 
Field volvió á su existencia nómada, aven­
turera y aun algo vagabunda. Era la reali­
zación del artista bohemio, arrastrando con­
sigo, por todas partes, la necesidad: vivía 
penosamente, luchando con su enfermedad, 
no poseyendo sino cortas economías, y siem­
pre apoderado de su incurable pasión por 
la bebida. Una cruel dolencia, agravada 
por su intemperancia, le retuvo cerca de 
un año en Nápoies, teniendo que ir á parar 
al Hospital: tan grave era su situación.

I
 Conducido á Rusia por invitación de una 

familia eslava á quien había encantado su 
talento, y conmovida de su miseria mora 
y física, Juan Field esperimentó algunof
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meses de mejoría, yendo á morir á Moscou el ¡ de sus súbditos, amigo de los reyes y prín- 
11 de enero de 1837. <' ' ’ . . ,

Si se olvidan los contratiempos, las de­
bilidades, las sinrazones del hombre para 
no juzgar sino al artista. Field tiene en la 
historia del arte, y muy particularmente en 
la de la escuela del piano, uno de los pri­
meros puestos. Discípulo predilecto de Cle­
menti, tiene todas las bellas cualidades de 
este; perfecta independencia de los dedos, 
igualdad y una manera de ligar primorosa.

Por su manera de tocar expresiva y de 
una extrema delicadeza. Field obtenía .so­
noridades de un tinte exquisito. Su lige­
reza en ios trazos rápidos era incomparable; 
las frases cantantes adquirían, bajo sus dedos, 
un sentimiento dulce y tierno que pocos 
pianistas han podido conseguir. Bajo tosca 
envoltura Field debía tener un gran fondo 
de sensibilidad, por que su música está llena 
de encanto, de delicadeza y de corazón.

Las lecciones de un pianista como él, 
que conservaba mejor que nadie las tradic- 
ciones de Clementi, el maestro de los maes­
tros, eran muy solicitadas; pero sus faltas 
de asistencia y el estado de somnolencia 
continúa á que le reducían sus funestas cos­
tumbres, alejaron bien pronto la numerosa 
clientela que había atraído con su talento; 
Cárlos Meyer, pianista compositor, fué el 
único que pudo tener realmente el derecho 
de llamarse discípulo de Field.

Field fué el creador de un género de 
pequeñas piezas características, designadas 
najo el nombre genérico de nocturnos, pe­
queñas meditaciones musicales, en que la 
idea, tal vez un poco amanerada, se acom­
paña en arpegios, ó en acordes cortados, 
que sostienen la frase melódica y la ani­
man por lo imprevisto de sus modula­
ciones, pero no diáloga sino muy rara­
mente con la parte cantante. No concedía

cipes más poderosos de la tierra. Todo le 
sonreía. Estaba en paz con sus vecinos,
veía dichoso á su pueblo, y su vida se des­
lizaba tranquila y sin afanes. Las hadas.

al principio gran importancia á estos ju­
guetes musicales que improvisaba en sus 
momentos de poesía: sin embargo, estas pie- 
cecitas expresivas han quedado como mo­
delos en su género. Ningún pianista, ex­
cepto Chopin, detalló con más gracia, 
más sensibilidad y más encanto estos pe­
queños poemas de expresión, pensamien­
tos íntimos salidos del alma. Muchos 
compositores de la escuela moderna han 
seguido el ejemplo de Field, y han escrito 
nocturnos, adornados de detalles, pero estas 
imitaciones son las más de las veces de muy 
mal gusto. Es preciso sin embargo, hacer 
algunas escepciones y reconocer la habi­
lidad de algunos maestros que han sabido, 
como Field, expresar en un cuadro pequeño, 
modesto y sin pretensiones, delicados pen­
samientos de sentimiento tierno y soñador. 
Meyer, Dœlher, Gottschalk, Ravina, Rosen- 
hain, Delioux, Guttman son de este redu­
cido número. Chopin, Mendelssohn, Schu- 
mam y Stephen Heller escribieron también 
nocturnos, pero en otra escala de senti­
mientos, y de más vastas dimensiones.

La melancolía, la tristeza, el dolor, la 
resignación ó la desesperación, dan, á los 
nocturnos de estos últimos, un carácter más 
sombrío y más dramático: casi siempre se 
encuentran en ellos dos ideas principales.

que por aquel entónces tenían gran influen­
cia en el mundo y dirigían los destinos de 
los hombres, eran sus amigas más fieles, y 
una entre ellas, la reina de las hadas, le 
amaba especialmente.

Sólo una cosa faltaba á su felicidad, un 
hijo, y el cielo propicio le concedió una 
niña. Las hadas acudieron á su nacimiento, 
y la dotaron de cuantos encantos puede 
desear una mujer. La reina de las hadas 
le otorgó hermosura maravillosa, é hizo más: 
se comprometió á buscarla esposo. Con tal 
madrina, no hay que decir el porvenir que 
se presentaba á la jóven princesa que, in­
diferente á todo, sonreía en su cuna, ni más 
ni ménos que el hijo del humilde jardinero, 
que tiene en el amor de su madre la sa­
tisfacción de todos sus deseos y el disfrute 
de todos sus caprichos.

Creció la niña, y era una maravilla. De­
sesperábanse los poetas de la córte para ala­
bar su hermosura, y siempre sus cantares 
quedaban muy por bajo del modelo. No ha­
bía medio de que ningún pintor la hiciese 
un retrato parecido: para copiar su color 
hubiera sido preciso pintar hojas de rosa 
sobre fondo más blanco que la nieve; ra­
yos del sol para representar el fuego de 
sus ojos; una cascada de oro para la trenza 
de sus cabellos. El óvalo de su cara era 
perfecto, sus labios como cerezas bañadas 
en rocío, su cutis más suave que el ter­
ciopelo de mayor finura.

Todos se hacían lenguas de la hermosura 
de la jóven. Llevada por los viajeros y 
emigrantes, la fama de su belleza pasó las 
fronteras, atravesó los mares y llegó á to­
dos los países donde había príncipes mozos 
que deseaban tomar estado.

El momento en que la madrina de la 
jóven la eligiera marido, parecía acercarse. 
El pueblo le veía llegar con impaciencia; 
la hija del dux con desdén...

II
Llegó por fin. Un dia las puertas de la 

ciudad se abrieron con estrépito, y pene­
tró por ellas lucido escuadrón, á cuyo frente 
iba el mancebo más gallardo pue puede re­
crear los sueños de ilusión de una prin­
cesa adolescente. Era, además, el príncipe 
más poderoso de la tierra. Juventud, her­
mosura y poderío, uníanse en él como por 
arte de misterioso encantamiento. El viejo 
dux era feliz.

Pero la princesa no era del mismo modo 
de pensar. Recibió, sin conmoverse, la pre­
tension uei enamorado caballero, y enco-

tenido, tú verás si era aplicable también al 
caso en que te hallas.

—¡A ver, á ver! Ya me es simpático ese 
hombre; refiéreme sus desdichas.

—El hombre á que me refiero era el tio 
Anton, un pobre leñador de mi pueblo y 
lo que le pasó fué lo siguiente: ’

—Fué un dia con su borriquillo á ven­
der una carga de leña al pueblo próximo" 
Vendióla, y animado por algunos amigos’ 
entró en una taberna y se gastó en vino 
el dinero de la carga de leña. Volvióse á 
su pueblo llevando por delante su borri- 
guillo, sobre el cual echó la chaqueta, 
se había quitado para marchar más cómodo.

Gomo el pobre Anton iba haciendo eses 
por el camino, el burro, que conocía el 
de su casa, iba delante sin necesidad de 
nadie que le guiara. En aquel momento 
tenia el burro más conocimiento que el 
hombre.

A poco tiempo de salir del pueblo, el tio 
Anton exclamó:

—/Galla, una chaqueta! Pues no me viene 
mal.

Y cogiendo una chaqueta que halló en el 
suelo, adelantóse, y la echó sobre el asno 
sin reparar en nada.

Al poco tiempo de seguir andando:
—¡Hombre! exclamó. ¡Otra chaqueta! Pues 

no me viene mal. Al burro con ella. Y la 
echó sobre el burro.

No había recorrido cien pasos cuando ex­
clamó:

¡Otra chaqueta! Pues mejor; al burro con 
ella.

¡Recorrió otro trayecto del camino y vió 
en el suelo la cuarta chaqueta; cogióla y 
dijo:

—¿Otra? Mejor; tendré para toda la vida.

VII
Al otro dia se celebró el entierro de Zora, 

al que asistió todo el pueblo.
Despues que la gente se hubo retirado, 

cuando el cementerio quedó solo, en aquella 
tarde melancólica y triste de otoño, bajo 
un cielo plomizo y pesado, y entre el ruido 
que al chocar unas contra otras, movidas por 
el viento, hacían las hojas de los árboles, 
una sombra blanca se deslizó entre las tum­
bas y llegó á la que acababa de cerrarse 
sobre la princesa.

Era la reina de las hadas, que se arro­
dilló un momento y desapareció despues, 
dejando sobre la piedra funeraria un velo 
de desposada y tres ramos de flores rojas, 
azules y blancas.

Euoenio de Olavarría y Huarte.

siempre había quien se sintiese prendado de 
ella.

Un dia los vigías de la ciudad anuncia­
ron una visita espléndida: un príncipe que 
al frente de un lucido escuadrón venía á 
solicitar el favor de hablar con Zora. Era 
un hombre que había viajado toda su vida, 
y que, dotado de una memoria prodigiosa, 
narraba lo que había visto y mantenía pen­
diente de sus labios el interés del auditorio.

Era un partido que no debía despreciarse. 
Todas las princesas del mundo hubiéranse 
sentido orgullosas de contar tal pretendiente. 
Pero Zora no era como las demás mujeres. 
Sus pájaros favoritos seguían comparándola 
al sol y á la luna. Por tercera vez dijo 
que no, y despidió mal humorada al rendido 
caballero, llamando enseguida á la reina de 
las hadas, que en el instante, cabalgando 
en un rayo de luz, se presentó en su ca­
marín, trayendo el velo y un ramo de flores 
azules.

—Por fin he encontrado lo que querías, 
hija raía. Trabajo me ha costado, pero he 
conseguido el fin que me propuse. Tendrás 
por marido el príncipe más encantador de 
la tierra.

—¡Galla! ¡calla! ¡calla!—la dijo la princesa, 
arañándose el rostro con las manos crispadas 
de furor.—¿Había de casarme yo con un 
tonto que, delante de mí, elogia los países 
que ha corrido, las regiones que ha visi­
tado, sin ver que yo soy más hermosa que 
todo eso que ha visto?

—Zora—la dijo su madrina tristeza,—yo 
no sé lo que quieres. Prometí buscarte es­
poso, y creo haber cumplido mi promesa. 
Primero te traje el príncipe más poderoso 
de la tierra, luego el mas sábio, despues 
el más encantador. ¿Qué me quieres ahora?

—¡Que me dejes en paz!—gritó la prin-

LAS CINCO CHAQUETAS

cuento moral
—Desengáñate,—me dijo mi amigo Fede­

rico, apoyando sobre la mesa el brazo de­
recho, y la cabeza sobre la mano del mismo 
lado.—Desengáñate... ¡La vida no vale lo que 
cuesta! Vivimos porque el instinto animal 
nos impide suicidarnos, por la misma razon 
que no se suicida el perro, ni el caballo, 
ni el pez, ni el pájaro, porque, su falta 
de inteligencia, les impide reflexionar en 
lo necio y á la vez azaroso de la existen­
cia. Por eso, cuando algún hombre su­
perior, (porque indudablemente es un espí­
ritu superior el que se suicida,) cuando al­
gún hombre de tal manera de ser puede 
desprenderse de estas preocupaciones del 
mundo y tiene fuerzas para aniquilar en 
sí mismo el instinto de conservación, en-

—Ú0 poco me sirve tener una madrina 
como tú. Vete, no te ocupes de mí. Yo soy 
guapa; yo me casaré.

—Adios, pues—replicó el hada levantán- 
ÚQse;—adios, puesto que no me necesitas. 
Sé feliz.—

Y se alejó, á tiempe que el desdeñado 
príncipe abandonaba ei castillo para siempre, 
dejando en él á Zora, que en aquel mo­
mento se dormía, arrullada en su sueño por 
el canto de sus pájaros, que la comparaban, 
el uno al sol, y el otro á la luna.

no una sola como en los de Field.
Además de sus 18 nocturnos, nos dejó 

7 conciertos para piano y orquesta. El pri­
mero, de mediana dificultad, es en su con­
junto de estilo delicado y gracioso; el se­
gundo, tercero y cuarto, son composiciones 
de gran valor; ios canÚbiles tienen inspi­
ración y grandiosidad; sus rasgos ligeros y 
brillantes ofrecen gran elegancia, podiendo 
colocarse al nivel de ios mejores de la es­
cuela moderna del piano; no nos referi­
mos al concierto abctual cuyas tendencias 
son el concierto sinfónico, (a)

Los quinto, sexto y séptimo conciertos, 
son inferiores á ios antes mencionados: 
tienen bellas páginas y cierto ingénio, pero 
el estilo es desordenado. Debemos citar aún, 
entre las obras de Field, 4 sonatas (las tres 
primeras dedicadas á Clementi); varios di­
vertimientos, rondós, fantasías, polonesas 
y variaciones. Indicamos someramente es­
tas obras, aunque algunas tienen un mé­
rito real y efectivo, sobre todo bajo el punto 
de vista de la originalidad.

Para concluir; Field sin ser nn jefe de 
escuela,^ un compositor de primer órden, es 
uno de los maestros más distinguidos. Su mú­
sica tierna y poética, encanta y conmueve. 
El acento patético se encuentra raramente 
bajo su pluma fina y delicada; pero si el co­
razón no se conmueve profundamente por 
esfuerzos dramáticos apasionados, queda al 
menos encantado por impresiones de exqui-

giéudose de hombros con soberano desdén, 
negó su consentimiento á tal enlace. No 
era aquel el hombre que ella había so­
ñado. En vano la habló su padre de lo 
conveniente que tal union sería para su 
reino, á más de recaer la elección en prín­
cipe de tan envidiables prendas. La prin­
cesa fué inexorable. En su cámara tenía 
dos pájaros—entonces hablaban los anima­
les—que diariamente y á todas horas can­
taban, por turno, su elogio. Uno la com­
paraba con el sol, el otro con la luna, y 
el humo de tantas alabanzas aturdió á la 
princesa, que nada veía en el mundo que 
se pudiera equiparar á su hermosura.

Despidió, pues, al príncipe, y en seguida 
llamó á su madrina. La reina de las hadas 
se presentó en el palacio, llevando un mag­
nífico velo de desposada y una corona de 
rosas blancas, símbolo de pureza inmaculada.

—¿Estás contenta, hija mia? Te he traí­
do el novio más guapo y más poderoso de 
la tierra.

—¿Quieres callarte?—la dijo con acritud.— 
¿Cómo había de casarme yo con este bar­
bilindo que me repugna? Es poco para mí. 
Yo valgo más.

—'Mucho vales, hija mia;—la dijo el hada- 
pero es preciso que no seas tan difícil 
de casar. Yo te buscaré otro novio mejor 
que ese. Lo que siento es este ramo de 
flores que se vá á marchitar.

—¡Bah! Más vale no pensar en ello. 
Guando me case, tú me elegirás otro más 
bonito aún.—

V
Desde que el hada dejó de visitar á Zora, 

cambiaron mucho ios asuntos del Estado. 
En breves dias murieron los padres de la 
jóven, con el disgusto de dejar soltera á 
su hija. Esta subió al trono, pero el pueblo 
no la amaba, porque deciase públicamente 
que no tenía corazón, y ios pueblos son 
como criaturas, que siempre están necesita­
dos de cariño.

Zora, que años antes era una muchacha, 
convirtióse en una mujer completamente 
formada. Su hermosura, siempre admirable, 
llegó al apogeo, y desde entonces comenzó 
á descender. Gerco amoratado rodeaba ya 
sus ojos algunos dias, sus mejillas estaban 
más pálidas, en sus ojos había ménos
luz, ménos encantsjS en su rostro y tim­
bres ménos argentinos en su risa. La fama 
de su carácter había pasado también las fron­
teras, cruzado los mares; ya no recibía men­
sajes de ningún príncipe que la hablara 
de amor ni la ofreciera su mano. Los pá­
jaros también charlaban ménos que antes. 
Solo algunos dias la comparaban, ya al sol,

sita dulzura.
(N» del T.)

{/Sá continmá.}

LA HIJA DEL DUX

(cuento popular dálmata.)
Acercaos, hijos míos, y prestad aten­

ción á mi relato. Voy á buscarlo léjos, muy 
léjos del país en que vivimos; más no por 
eso cerreis los oidos á su enseñanza. Los 
cuentos populares son como flores silves­
tres, de humilde apariencia, pero de arro­
bador perfume. Tomad la flor que para 
vosotros he cortado de su tallo, y no la 
arrojéis desdeñosos por que os la presente 
sin más atavío que su belleza natural. As­
pirad su aroma fragante, recread la vista 
en sus colores peregrinos, y guardadla des­
pues en memoria mía.

Y allá, cuando yo me muera y vosotros 
crezcáis y tengáis hijos, y vuestros hijos 
os dén nietos, como á mí me los han dado 
vuestros padres, reunidios en torno vuestro 
como yo os reuno ahora, y repetidles el 
cuento que voy á contaros. Y al hacerlo, 
hijos míos, dedicad un recuerdo á vuestra 
pobre abuela, tan puro, tan santo como el 
que yo dedico ahora á la mía...

Pero veo que mi charla os entristece... 
¡Ea, nada de eso! Ensanchad el corro, 
alzad vuestras cabezas, fijad en mí vues­
tras miradas, y oid la historia peregrina 
que pasó hace mucho tiempo, mucho, tanto 
que ya el lugar y la fecha se han perdido 
en la memoria de ios hombres.—

Así dijo la abuela, dirigiéndose á sus 
nietezuelos, que
jaron de jugar y 
La anciana los 
rada de cariño, 
tonacion própia

en el mismo instante de-
se sentaron á su alrededor, 
abarcó á todos en una mi- 
y luego, tomando la en­
de ios narradores de su-

cesos maravillosos, empezó así:
I

. “—Pues señor, en ese tiempo que os he 
dicho, reinaba en Venecia un dux muy po­
deroso, respetado de sus enemigos, querido

.(a) El concierto en la menor de Field, ha sido 
pieza de concurso para ios alumnos da piano del 
conaervatorio de Madrid, en el año anterior.

Dió un beso al hada, y esta desapareció. 
Al mismo tiempo; el desairado príncipe salía 
por la puerta del palacio, llevándose los 
presentes que había traído para la que ya 

como su futura.contaba
III

Pasó algún tiempo, y los heraldos y vi­
gías de la ciudad anunciaron la venida de 
un nuevo príncipe extranjero. No era este 
un guerrero terrible como el otro, sino un 
sábio distinguido y un poeta notable. El re­
nombre de sus conocimientos atraía hácia 
él todos los hombres más famosos de los 
demás países que venían á consultarle y á 
que él les enseñara sus secretos; sus 
canciones volaban de boca en boca, y 
los poemas en que cantaba la historia de 
su pátria y celebraba las hazañas de los 
héroes legendarios, corrían de boca en boca; 
mereciendo universal aplauso y franco elogio.

Pero también entonces la princesa se 
creyó humillada con acceder á tal enlace. 
Dió sus razones, que no lo eran, y el 
nuevo pretendiente fué rechazado como el 
anterior. Nuevamente acudió la ahijada á 
la madrina, que esta vez se le presentó con 
el velo de desposada y una corona de rosas 
encarnadas en la mano.

—¿Estás contenta?—la preguntó.—Te he 
traído el príncipe más sábio y entendido 
de la tierra.

—¡Gállate!—la coutestó Zora, que así se 
llamaba la princesa, con el tono despre­
ciativo que ponía al hablar de ciertas co­
sas.—¿Gómo quieres que me case yo con 
un sábio que me dejará por sus estudios, 
con un poeta que cantará con desdoro mío 
al sol en su brillo ó á la luna en su ma­
jestad? Es poco para mí. Yo valgo más.

—Mucho vales, hija mía.—replicó el ha­
da,-pero ya sabes lo que te dije la otra 
vez. Es preciso que no sea tan difícil en 
tu gusto. Yo te buscaré otro novio mejor 
que ese. Lo que siento es este ramo de 
flores que se va á marchitar...

—¡Bah! Guando me case, me traerás otro 
más bonito que ese.—

El hada desapareció. Al mismo tiempo 
salía por la puerta del castillo el jóven 
príncipe que ocultaba su despecho consa­
grándose al estudio y jurando, de allí en 
adelante, no ser infiel á la ciencia.

i IV
Pasó más tiempo aún. La fama de la her­

mosura de Zora seguía volando por el 
mundo, pero también la fama de la frialdad 
con que acogía ios más rendidos homena­
jes. Esto retraía algo á ios pretendientes. 
Pero eran tantos los atractivos de Zora, que

touces acaba en un instante con su vida, 
y por consiguiente, con su sufrimiento.

Yo conocía bastante á Federico; era un ex­
celente muchacho, de esos que son un estu­
che de monerías, pero que no sirven para 
nada, y sabía que él, siempre decidor y siem­
pre alegre, no se ponía melancólico y pe­
simista sino al dia siguiente de una noche 
de crápula ó cuando no tenía dinero.

Pero el dia en que tenía lugar esta con­
versación que refiero, no sucedía ninguna 
de las dos cosas; la noche antes Federico 
se había acostado temprano y llevaba di­
nero en el bolsillo.

Y sin embargo, en el momento á que 
me refiero mi amigo estaba más medita­
bundo y más pensativo que nunca; podría­
mos decir que estaba más filósofo que de 
costumbre, y al parecer, verdaderamente 
triste.

Por eso quise interrumpirle; pero él, sin 
darme tiempo para despegar ios lábios, 
continuó.

—Ni el placer es placer, ni la dicha es 
dicha, ni la satisfacción tiene nada de sa­
tisfactoria. Son modos de ser convenciona­
les del espíritu, que varía de estado á im­
pulso de los agentes exteriores, como el 
agua que bajo el efecto del calórico pasa 
del estado sólido al líquido y de éste al
gaseoso.

Sobre todo, suponiendo que los que lla­
mamos placeres lo sean, piensa cuan efí­
mera es su existencia, y verás que su du­
ración esta siempre en razon inversa de su 
intensidad, y además, se sufren consecuen­

y á la luna.
Y Zora se sentía desgraciada. Su corazón, 

como árido desierto, no había dado flor 
ninguna; pero había en él un vacío que 
no iieuaban ni la adulación de ios corte­
sanos, ni el respeto de su pueblo. Sen­
tía en torno de ella como una atmósfera 
de hielo. A veces tenía raptos de furor. 
Las lágrimas inundaban sus ojos, más no 
llegaban á correr, porque la cólera las de­
tenía y las cuajaba en la púpila...

Un dia volvieron á sonar las trompas 
desde lo alto de las almenas anunciando 
la llegada de un extranjero. Era un prín­
cipe un tanto corcovado, cojo, que entró 
tambaleándose, por haber bebido más de 
lo que su cabeza podía resistir. Zora se hizo 
vestir con todas sus gaias para recibirle. 
Llegó hasta el trono el jorobado y pidió 
la mano de Zora.

—Si—pronunciaba ya la jóven cuando 
el pretendiente se hizo atrás.

__jOh!—murmuró en la vaguedad de su 
borrachera.““Yo me casaba con una joven, 
pero con una vieja, no.—Y señalaba la cabeza 
de Zora. Bajo la diadema de brillantes qus se- 
ñía sus sienes, y sobre la mata negra de sus 
cabellos de azabache, aparecía un cabello 
blanco, el primero que manchaba con su 
blancura la sedosa cabellera de la jóven, 
que dió un grito y cayó desmayada sobre 
el trono»

VI
Tristes fueron desde aquel momento los 

dias de Zora. Conforme pasaba el tiempo 
sentía más y más despertarse dentro de su 
sér sentimientos dormidos hasta entonces. 
Hubiera querido tener alguien á quien amar 
Y con quien compartir sus penas: un es­
poso en cuyo brazo apoyarse, unos hijos 
en quienes verse reproducida. Entráronle 
vivos deseos de casarse, pero nadie Alegaba 
á su palacio. La vejez no atrae, sino re­
pele, y más cuando va unida a la taita 
de corazón. . ,

Pero una tarde de otono, en que las 
hoias de los árboles oaiau aitombraudo de 
amarillenta capa el bosque poco antes iron, 
doso, V el viento silvana tristemente como 
anunciando las tristezas del invierno, Zora 
que se hallaba eü su cuar o, vió entrar 
en él un viejo pálido, de rostro cadavérico, 
mirada fría, frente calva, que extendió ha­
cia ella un brazo huesoso y trato de asirla 
por la mano. _ , ,

—/Quién eres?—preguntó Zora asustada.
_ Tu amante, el que esperas, el único

Y la echó sobre el asno.
Ya estaba próximo al pueblo, cuando al 

pasar por un puente encontró la quinta cha­
queta, y dijo:

—¿Otra, eh? Pues ya no quiero más cha­
quetas. Y cogiéndola, la tiró al rio.

Llegó á su casa, y lo primero que le pre­
guntó su mujer, fué:

—Pero, hombre, ¿y la chaqueta?
—¡Toma! ¿pues no vienen sobre el burro? 

Si me he encontrado cinco.
—¿Y donde están?
—Sobre el burro deben venir las cuatro, 

porque la quinta la tiré al rio, cansado de 
tanta chaqueta.

—El burro, y el que había que echar 
al rio, eres^tú, pedazo de cernícalo; has ti­
rado al rio tu chaqueta, y este invierno 
tendrás que andar sin ella.

Efectivamente, el pobre Anton, ofuscado 
por los vapores del vino, no comprendió 
que las chaquetas que se encontraba por 
el camino eran la suya própia, que se cayó 
repetidas veces del burro.

—¿Y qué querías que hiciera, mujer, si 
ya estaba cansado de tanta chaqueta?

—Pedazo de bruto,—respondió la mujer 
con gran filosofía,—¡Haberte puesto la pri­
mera!...

Fernán Sol.

cias tan fatales por la menor extralimitacion 
que en cualquiera de ellos se cometa, que 
el placer deja de serlo solo con pensar á que 
peligros está uno expuesto con gozarlo.

Nada más agradable que beber un vaso 
de agua fría cuando se está acalorado y 
sediento; pues no le bebas, porque morirás 
de una pulmonía. Considera qué momentos 
tan gratos los de comer uno todo cuanto 
se le antoje, cuando siente devorador ape­
tito: pues guárdate de hacerlo sin mucho 
cuidado, pues de lo contrario vendrá un 
cólico á poner en peligro tu existencia.

¿Qué cosa más hermosa que beber sin 
descanso los vinos generosos, el aristocrá­
tico Champagne, el vivificador Jerez, y 
beber mucho, hasta saciarse de ellos? Pues 
¡ay de tí, si lo haces’. Despues del breve 
placer de paladearle, vendrá la repug­
nante borrachera á volverte idiota ó loco, 
y á hacerte ser el escarnio y la befa de 
tus própios amigos.—

Aún siguió, Federico, relatando los in­
convenientes y peligros de lo que él llama 
el uso y yo el abuso de los placeres, hasta 
que al fin, cuando ya, más que falto de 
ideas, fatigado de hablar, guardó silencio 
por algunos instantes, le dije;

—Pues ¿qué te ocurre que tan deses­
perado y triste te encuentro? ¿Te hace falta 
dinero?

-—Por hoy no, me contestó; pero me hará 
falta para toda mi vida, si es que ésta no 
se acaba muy pronto.

que te ha de poseer.
—¡Tu!... ,,
—Sí, yo soy la muerte. Ven. Yo te lle­

varé á mí reino, bajo la tierra. El suda­
rio en que te envuelvan será tu velo de 
desposada. Las siemprevivas que arrojen 
sobre tu ataúd serán las flores que cons-que cons­
tituyan tu tocado.—

Zora dió un grito.
—No, no me lleves todavía, yo quiero 

vivir, yo quiero amar. Hay en mi alientos 
y energías que yo no quiero que mueran, 
que tienen que desarrollarse y dar sus 
frutos bendecidos por el S ñor. ¡Déjame, 
déj^mr!...—

p. ro el viejo se sonrió, y su sonrisa fué 
como la hoja de un puñal.

—Las que yo elijo para mí—'Coutestó—no 
tienen el derecho de rechazarme.—

Y asiendo fuertemente á Zora, tiró de 
ella»

PRENSA DE MANILA

Lu Oceunía, de ayer, titula su primer ar­
tículo Los excursionistas, otro El dia de 
Inocentes de Mazas. El resto lo forman Tri­
bunales franceses y la crónica.

La Opinion, en su número de ayer, se 
ocupa de Los Presupuestos. Trae además 
una carta de Un cosechero de la Union, 
las secciones de costumbre y la local.

El Comercio de ayer tarde, publica una 
carta de Madrid, un artículo titulado Es­
paña y la triple alianza, otro. Destinos 
de Aduana en Ultrornar y la crónica.

—Pero bien, sepamos qué es ello.
—Ya sabes, me dijo, que mi padre, dedi­

cado á los negocios de banca y Bolsa, había 
llegado á reunir una gran fortuna, de la 
cual era yo el único heredero.

—Es verdad; y me parece que lo eres.
—A eso voy. En esta confianza, yo no 

me ocupé nunca de nada, sino es de mal­
gastar dinero. Cuatro fortunas llevo gasta­
das, sin que de ellas me quede un mise­
rable céntimo y sin haber podido crear 
tampoco una verdadera amistad; porque la 
tuya, que lo es mucho, data de antes de 
mis buenos tiempos.

—Gracias, continúa.
—Murió mi abuela materna cuando yo 

tenía apenas veinte años, dejando 60.000 
duros, que derrochó en poco más de quince 
meses, fiado en que no me había de hacer 
falta para el porvenir, porque vivía mi 
padre. Mi tio Pancho, hermano de mi ma­
dre, me dejó al morir cerca de 100.000 
duros, en buenos olivares y viñedos, que yo 
reduje á billetes en breve, y gastó más en 
breve todavía.—Mi padre es rico y me dejará 
rico, me decía yo, y cuando él muera, con 
lo que me deje tendré bastante para vivir, 
pues ya no haré más el calavera.

Lo mismo hice con los ahorros de mi 
pobre tio el general, y por idéntico camino, 
se fueron las pelucouas de mi tia Gabriela, 
la viuda del magistrado de la Habana, que 
se había pasado ahorrando toda su vida 
para dejarme sus ahorros.

Como veSj he derrochado las cuatro for­
tunas) confiando en la quinta, en la de 
su padre, y ahora resulta que mi padre está 
arruinado, sin crédito para emprender 
nuevos negocios, y sin fuerza ya, por sus 
muchos años, para volver á trabajar. ¿No 
es esto una desdicha? ¿Hay alguien en el 
mundo á quien haya ocurrido desdicha se­
mejante? ¿Hay remedio humano contra esta 
mala suerte mía?

—¡Hombre!...—le respondí,—conozco á 
uno que ha tenido la misma desdicha que tú; 
j en cuanto al remedio que pudo haber

NOTICIAS COMERCIALES
Lóndres, ‘2'1 de diciembre.

Mercado abacá más firme de £ 30, 
L. 31 tonelada.

Abacá.—9.760 fardos han llegado 
última semana.

15 á

22.
en la

hasta 
com-

El mercado permaneció encalmado 
ayer que se notó más ánimo en los 
pradores, y podemos dar hoy el precio de 
$ 8-6 rs. á S 9, con visos de mejora.

Azúcar.—Mercado animado y los precios 
en alza, cotizándose hoy

Manila núm. 9 á pfs.
id. » 7

Superior Iloilo. 
Idem Gebú. . 

Taal..................  
Visayas.. . .

á 
à 
á 
á 
á

» 
» 
» 
» 
»

4-1
3-4 
3-2 
3-0 
2-4 
2-3

1(2

rs. pico.
rs. 
rs. 
rs. 
rs. 
rs.

» 
» 
» 
» 
»

Gafe.—Buena demanda y podemos anun­
ciar mejora en los precios. Hay compra­
dores á pfs. 26 pico.

CAMBIOS
Si 

»
»
»
»
»

Lóndres 6 meses. .
id. 3 id. . .

París á la vista . . 
Hong-kong, id. . . 
Madrid id.................

3-8
3-7
4-38
10 p3
12 »

franeo» 
descuento, 
premio.

Provincias de España. 12-1 ¡2 á 13 »id.
Fletes.—Azúcar para Inglaterra por vapor 

40 chelines.
Abacá para id. id. por vapor 60 idem.

GACETA

Aviso núm. 72 á los Navegantes, relativo 
á los mares del Norte (Noruega y Alemania), 
Islas Británicas (Inglaterra, costa O., y Es­
cocia, costa O.) y Mediterráneo (Grecia).

La Secretaría del Gobierno general llama 
á don Lorenzo Fernandez Fajardo.

Estado de la Gaja de Depósitos, en la 
tercera semana del presente mes:

La Gaja tenía el 16, pfs. 6.857,808‘73 1¡8; 
ingresaron durante dicho período 137,919'78; 
devolvió 89,035‘63 Sj; y cerró con 6 millones 
906,692,87 41.

En los depósitos en efectos, no hubo va­
riación en la existencia de pfs. 45,900‘70.

La Secretaría del Ayuntamiento publica 
la cuenta de las alhajas vendidas en al­
moneda el 25 de noviembre, ante la te 
púbdea del escribano donNumeriano Adriano.

La misma oficina publica la relación de 
los trabajos ejecutados, durante la primera 
quincena del presente mes, en las Obras 
del abastecimiento de aguas potables á esta 
capital.
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ESPECTACU EOS

TTl nran esnecifico contra todas las afecciones cíei 
híSdn esta te vez la mas general y agravante ue ñisfado. Asta, tel v«z. '’especialmente en los

pESOl-U CI o N ES OFICIAI_ES 

gobierno general

r. ha dispuesto que, don José Benito de 
puutiuúe desempeñando interinamente 

^^Í'^hdeiegacion de Hacienda de Lepanto, 
h her sFdo nombrado, para otro destino, 

^Fúmeionario electo para servirla.
ao han declarado cesantes, por reforma, 
j n Ramón Montero, oficial quinto de

I Tesorería general, don José M. Gaicía, 
• 1 niiiuto interventor de los almacenes 

de Beutós, y don José Tatay, 
fluinto auxiliar segundo de Vista de 

? Aduana de esta capital, cuyas plazas 
«n suprimidas en los nuevos presu- 

declarado provisionalmente, á don 
losé bopez Gonzalez, con derecho á la re- 
Sinacion en el percibo del haber pasivo 

escudos mensuales, como capitán 
5! infantería retirado. , . □ ,

cap ha dispuesto que don Luis de la 
ünpute V Olea, consultor letrado de la In- 
tendencia de Hacienda, don Manuel Ga- 
rrido contador general, y don Juse Pereira, 
interventor de la Administración central de 
l nias V Propiedades, continúen desempe- 
- ndo sus respectivos destinos, percibiendo 
T haber que se les señala en el presa- 
n iesto de 1886-87, en atención á que en 
?ûs nuevos presupuestos sufren algunas mo­
dificaciones las expresadas plazas.

DIRECCION CIVIL.
cap ha concedido un crédito, de pfs. 20 

nn cargo al capítulo 6.® art. 6.®, para alum­
brado en Cavite; y dos, de pfs.

carácter de extraordinario, y de pfs. 2.780, 
•nu el de permanente, para las atenciones 
dpi Laboratorio municipal de Mamia.

Qp ha eximido del servicio militar, a los 
quintos Juan Alcautará y Juan Tulinglmg.

GUERRA

Muy acertada nos parece la elección de ! 
los nuevos Concejales, y esperamos que, c 
su celo é ilustración, coutribuyan ai mej 
ramiento y cultura de esta capital.

En el vapor Mindanao, que salió ayer 
mañana para Cagayan y escalas, fueron 
pasajeros: don C. Ripol!; dou Luis QuesaiU, 
señora y 4 hijos; don L. Cubero; oí 
Mendoza y Fabian; don L. C. Rojas, y va 
rios á proa.

En el Æolus, que salió ayer tarde para 
Albay y escalas: don Z. Espinosa; don L. 
Cerdeña; don J. Reguera, y vanos a proa.

En el Gravina, que salió ay< r tarde p 
Cebú y escalas: don Antonio Manseris; don 
L. Español; don C. C. Sanchez, y varios

En el Francisco Reyes, que salió ayer 
tarde para Zamboanga y encalas: don An­
gel Varela y Laboza, teniente de navio, 
don Trinidad Matres, idem idem, con su se­
ñora; don Fernando Gutierrez, teniente co­
ronel comandante de iugenierqs, señora y | 
dos hijos; don Pablo Barrenechea, medico 
primero; don José Borredá, capitán; don 
Rafael Piquer Morales, comandante de la 
Guardia civil; don Bernardino Herrarte, co­
mandante Gobernador P. M, de Zamboanga; 
don Pedro Ortuoste; don Enrique Brias; 
don Enrique Guerra, comandante; dun B *- 
larmino Roxas, teniente; don Antonio Mi- 
ralles, idem, y varios á proa.

De Música clásica, no hemos de dec^r 
nada, porque todo el mundo se la sabe de 
memoria. ,

En cuanto á Toros de puntas, la gracia con­
sistió en ese eterno chisme sin chiste que hace 
á los acteres y á las actrices cambiar de 
sexo afeminándose elios y masculinizandose 
ellas’; habilidad tan antigua y tan sin sa;, 
aue se necesita toda la indiferencia de un 
núblico de dia de Inocentes para que pase.

Valentin hecho una tarasca. Barbero dos, 
la Tagaroma tres, y la Charing, cuatro, 
acompañados de un coro de machos, hicie­
ron las delicias de algunos; de ios que 
se conforman con cualquiera cosa con tai 
de que haya can-can y piernas.

Machas cosas se hacen por comer; pero 
el pobre arte queda á esta costa en pelota, 
y si bien, entre bufonada y bufonada, no se 
diferenció mucho la de anoche de otras, 
hay cosas, hay detalles, hay accidentes, que 

1 se suscitan por la libertad á que parece 
autorizar el cambio de trajes, que se evitaiían,

El 'lia 27, uor la noche, fueron cogidos por 
los celadores de ronda, 20 individuos y una 
mujer, por uo tein r la cédula pertenecien te 
ai Segundo tercio, y fueron entregados al tri­
bunal de naturales de Binoudo.

nota del. observatorio

Estado del ti- rape probable hasta mediodía 
del 29. «Barómetros relativamente altos; 
vientos flí.ijos o bonancibles.»

IsjQTA DE COMUNICACIONES

Sbigapurc parliciUB que en Sumatra siguen 
abriéndose nuevas pstaciones, que son. Ban­
dar, Chalipab, Goenoengtoewa, Medan, Ran- 
tanprdpat,'y Tandjoengbalie, con las mismas 
tasas que para Java.

Suscricion para erigir una estatua al 
dador de la Universidad, Illmo. Sr. D. Fr.

1
ï

gin a nos ocupamos. ^„¡0 ningún con-

que necesitamos ahora poní ®5uenas cualidades 

arÆ F’ T di 

108 dolores, enfermedades y achaques que e 
su origen en el hígado.

Sp ha cursado á Capitanía gener^, la 
instancia que eleva á S. M. la Rema 
oi íilférez del regimiento de infantería Vi- 

núm. 5, don Santos Dia^ Leosaun, 
en^ súplica de regreso á la Península por 
pumolido de país.

Se remitió á Capitanía general, la ins­
tancia del alférez del regimiento de infante­
ría Visayas núm. 5, don Luis López Cha­
morro, en súplica de regreso a la Península 
ñor cumplido de país.
P Ha sido propuesto, para primer Jefe de 
Escuadrón de Filipinas, el teniente coronel 
del arma de caballería, don Juan García Ce-

Se remitió á Capitanía general, la instan­
cia del capitán del regimiento de infantería 
Visayas núm. 5, don Enrique García Mer- 
chan, en súplica de inclusion en la esca a 
para la Guardia civil y gobiernos P- M.

Ha sido propuesto, para el destino a m- 
fantería el sargento primero europeo del 
cuerpo’de. Carabineros, Rosendo Gimenez 
OogIáOSe cursó á Capitanía general, la instan­
cia del sargento segundo europeo del tercer 
tercio de la Guardia civil, Teodoro Calderon, 
en súplica de continuación en el servicio 
de las armas. . , .

Se ha cursado á Capitanía general, la ins­
tancia del sargento segundo europeo, del 
tercer tercio de la guardia civil, Benito San­
tos Diaz, en súplica de su licencia abso­
luta y radicación en estas Islas.

A la Capitanía general, se ha cursado xa 
iustancia del sargento segundo europeo, del 
regimiento de infantería Visayas núm. 5, 
Domingo Lucio, en súplica de pasar á la 
sección de la Guardia civil Veterana.

MARINA.

Han sido aprobadas las propuestas de tras­
bordo, de la goleta Valiente al cañonero Pa- 
nay del tercer maquinista segundo habili­
tado’, don Diego Pardo, y del citado cañonero 
á la goleta Valiente, del tercero, don Esta­
nislao de la Cruz.

Idem idem, idem, de trasbordo de la goleta 
Sirena^ la Valiente, del segundo contra­
maestre, Ramon Vazquez Nuñez, y de este 
buque á la nombrada Sirena, del de igual 
clase, Justo Miño Martinez.

Ha sido aprobada la propuesta de embarco, 
en el trasporte Manila, del Ayudante de 
máquina, don Agustin Diaz, en relevo del 
de su igual clase, don José Canceiro Al­
varez, por haber concedido á este último 
dos meses de licencia para atender al res­
tablecimiento de su salud.

Dj pió, mirando la fatal ribera, 
y la onda muda en ia corriente helada, 
aguardo el resplandor de una alborada, 
que allá, lejos, muy lejos, reverbera.

Los años volarán en su carrera 
y aguardará mi amor... ¿No sientes nada? 
Ya veremos al fin de la jornada 
¡quién vive, quién sucumbe y quién espera.

Náufrago errante y en peñón desierto, 
sacrifico las glorias de mi vida 
al dolor de un afan siempre iespierto.

Si triste, un dia hasta mi roca vienes, 
saldré al paso á decirte: «¡Bien venida! 
¡Tuyo fui! ¡Tuyo soy! ¡Aquí me tienes!» 

Carlos F. Shaw.

evitando las causas que no señalamos aquí, 
pur razones, que comprenderán, cuantos 
anoche asistieron á la función.

Pero ¿quien nos mete á nosotros á mo­
ralizar ni á decir una palabra cuando 
ia* risa y los aplausos de los espectadores 
probaban que todo aquello era muy de su

,3 -1Nada; se aplaudió mucho todo, especial­
mente los rigodones caprichosos que se 
repitieron cuatro veces, y despues de esto, 
como anunciaban los carteles, el dúo en 
la Luneta, donde es de suponer que... lo 
hava habido.

todus los artistas mostraban gran soltura 
llevando ropas distintas de las suyas, á es- 
cepcion de Rosita que parecía tener algún 
embarazo. _________ _

i A pesar de que, aquí, no acusan los ba­
rómetros mal tiempo, no lo debe haber en­
contrado muy bueno el vapor Saigon de 
las Mensajerías marítimas francesas, que 
salió, del puerto de su nombre, el viérnes 
23 á las seis de la tarde, y debió haber 
llegado ayer.

Hoy, sin duda, fondeará en bahía.

PEGA

Así llaman los estudiantes de algunas aca­
demias. á la situación en que se encuen­
tran cuando no pueden resolver alguna 
duda que se les presenta.

Pues bien á nosotros se nos ha ocurrido 
una pega, con motivo del reparto de cé­
dulas de empadronamiento.

Se presenta un cabo de la Veterana con 
el susodicho papel, y al entregarlo, dice.

—El dia 29 pasará á recogerlo.
Tomamos la cédula y la primero que en 

ella leemos, es que han de anotarse, en dicho 
documento, presisamente las personas que 
pernocten en el domicilio la noche del 31 
de diciembre.

Si recojen la cédula el 29 ¿como se va 
á cumplir lo que dispone?

Esa es la pega.

Los señores W. F. Stevenson y compa- 
ñía, agentes en esta plaza de las compañías 
de seguros Norwich Union ScoLsh Union 
National, se han servido remitirnos dos 
preciosos almanaques de pared y cuatro de 
bolsillo, que les agradecemos mucho.

Miguel de Benavides.
Recaudado por la Secretaría 

versidad.

La casa consignataria de los vapores-co­
rreos del Norte de Luzon, ha fletado los 
vapores Taal y Bolinao, yara que, á la 
llegada del correo á San Vicente, este uno 
de ellos en dicho punto para trasbordar el 
nasáie y la carga que conduzca para Aparri, 
ante la posibilidad de que el estado de la 
barra del Cagayan no le permita franquearla.

D.

»

D.

de la Uni-

Ps. Gs.

Suma anterior.
Curso preparatorio de Derecho. 
Ignacio Evangelista 
Pfocopio Hilario
Juan 011 ...................................
Andrés Villarrama .
Domingo Ruiz.
Martin Arada . . . •
Roberto Moreno

Primer año de Derecho,

. 691 26
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SEOOZOTT ZUEEIG-IOSA-

JUEVES.-Stos. Tomás Cantuariense,^^. m-, David 
rey proU Honorato, cp-, ms., Marcelo, Ebrulto abad, 
confs.—Sta. Victoria vg.

VIERNES —La Traslación de Santiago ApósL-^" 
Stos Sabino, ob., Venustiano, eomprs., mrs., Li- 
borio, ob , cf.—Sta. Anisia, mr.

CULTO RELIGIOSO.

»

»
»

Augusto Mendo 
Ricardo ímuzaiez . 
Cayetano Hipólito . 
Miguel de León 
Eduardo Alonso
Luis Pastor .... 
Juan Carrillo ... 
Felino Gajunco.
Policarpo Soriano .
Vicente Reyes ....
Alfredo U1 oa .... 
Teodoro ülagado 
Enrique Llopiz.
Nicoias Capistrano . 
Daniel Benedicto . 
Sixto Benedicto 
Florentino Pamintuan . 
Daniel Trias .... 
Vicente Joz ....

. Ruperto Layug-
► León Ganiel ....

Segundo año de Derecho.
Catedrático, D. Joaquín Sánchez 
Alumnos, D. Segundo Feraldo .
■' Santiago Maravilla y Tongco 

Juan de León ....

Garcia.

D.

»

»
» 
»

»

»

» 
»

1

»

50
50
50
50
50
50
50
50
40
50
50
50
50
50
50
50
00
25
40
50
50

10

»
Domingo Samson .
S.adis'ao Diua .
Past r Navarro.
Albyrto Barreto,
Victoriano del Rosario .
Vicente Reyes .
Pedro Toledo .
José M. del Rosario.

El Excmo. Sr. Gobernador general se 
ha servido designar para desempeñar el 
cargo de regidores, para el bienio de 1888 
y 1889, á los vecinos siguientes:

D. José M. Lago.
» Liboriü de Aurteneche»
» Cayetano Arellano.
» Rufino Martin.
» Ramon Aenile.
» Angel Marcaida.

En un periódico de la Península, leemos 
la siguiente petición, que apellida, y noso­
tros con éi, justísima:

Se hace eco de otros periódicos que in­
dican lo justo que sería que el Gobierno 
concediese, á la hermana del señor Posa- 1 
dillo. Gobernador de, Carolinas, muerto he­
roicamente en cumjylimiento de su deber, 
la misma pension que hubiera correspon- 1 
dido á la viuda de tan valeroso marino.

Es de creer que el Gobierno no desatienda 
esta pretension.

Entre las inocentadas que ayer se dieron, 
á pesar de cuanto los ptriódicos avisaron, 
nos cuentan una que no deja de tener 
gracia. i i

En una casa muy conocida de la calzada 
de San Miguel, á cuya mesa siempre hay 
dos ó tres convidados, sirvieron entre otros 
platos, un frito de sesos y criadiHas.

Lo gracioso del caso fue que cutre las 
frituras de verdad, había otras de algo­
dón en rama perfectamente rebozado.

De los comensales unos tuvieron suerte y 
no les pasó nada, pero otros, en cambio, se ve­
ían negros con aquellas pelotas en ia boca, 
no sabiendo que hacer con ellas, si dejar­
las ó tragarlas, aun á pique de ahogarse, 
hasta que la risa de los demás, ante sus 
visajes, les hizo caer en la cuenta de que, 
habían hecho el papel de inocentes.

El num. IX de la importante Revista Agus- 
tiuiana La ciudad de Dios, llegado en el 
último correo, contiene el sumario siguiente.

«El Perfecto Predicador», Exposición del 
Eclesiastés, Obra inédita de Fr. Luis de 
León (continuación).

«Fr. Diego de Zúñiga», por el P. Fr. Mar­
celino Gutierrez (continuación).

«Discurso pronunciado en ia apertura del 
curso académico de 1886-87» en el Real 
Colegio del Escorial, por el P. Fr. Fran­
cisco Valdés. _ .. _

«El P. Florez y la Numismática española», 
por Fr. Manuel Fraile Miguélez (continua-

«La Justicia de Dios», Cuento por el P. 
Conrado Muiños Saenz (continuado^.

«Resoluciones y Decretos de las SS. Con-
®'tFróni°cT’del Centenario de la Gonver- 

cion de S. Agustín».
i «Crónica General».—Roma.—Extranjero.

—España.—Local. , . , u •
«Miscelánea.»—A proposito de un brin­

dis.—Rectificación .—Necrología.
«Observaciones meteorológicas.»

El dia 1.® de año nuevo, empezará, en 
la iglesia parroquial de Qulapo, el solemne 
novenario que anualmente consagra dicho 
arrabal á Ntro. P. Jesús Nazareno.

En la sección religiosa publicamos el pro­
grama de dicho novenario.

Hemos tenido el gusto de saludar á nues­
tro querido amigo el Dr. Antelo que ha re­
gresado de la vecina colonia de Hong-kong, 
completamente restablecido de la dolencia 
que allí le llevara.

Bien venido sea nuestro buen amigo.

RIO Y fondeadero de bahía

Desembarca del vapor Bilba,o núin. 2, el ca- 
nitan del mismo don Ramon Olariaga, y 
su lugar, embarca el patron de cabotaje don 
Bonifacio Garratela.

Embarca de piloto con cargo de la de­
rrota del berg.-gta. Lily, don José Antonio 
Sasuategui.

3

Designac on de los gastos.

Créditos presüpupstos.

Por Artículos Por Capítulos
P SOS. Pesos. 5.”

D. 
»
»

» 
» 
»
»

Tomás M, Tuasoa ....
Galalino Rodriguez ....
José Fernandez , . . .
Vicente Nepoinuceno
Mariano Gui...............................
Gonza 0 Cespedes ....
Federico Verdugo ....
Gaudencio Kieizegui.
Antonio Mendo ....
Ceferino Ai daba ....
Deogfacias Reyes ....

Tercer año de Derecho.
Juan García Rosque.
José Serra y López de Sagredo .
Calixto G. y de los Ríos.
Enrique Saavedra y Magdalena .
Joan Soldevila y Borras 
Rafael Osuna y Pineda . 
Amonio Abancena y Lonora . 
Francisco Tongson y Florentino. 

. Gregorio Araueta y Soriano .
Gregorio GatigbaC y Mayo .

. José Paguia y Sevilla .

» 
» 
»

»

»

D.

Juan Baricana. .... 
Julian Borromeo y Galan 
Mariano Hipólito y Escobar. 
Máximo Buiaclac y Rilles 
Pedro Liong on y'Tonguis . 
Pio CrisósLomo y Villanueva. 
Rosauro Socson y Tad-y 
Simplicio del Rosario y Sempio . 
Tomas A rejola y Padilla.
Vicente Rorriguez y Gutierrez 
Bonifacio Manuel y Medel . 
Eusebio PauUlio y'Landico . 
José Venegas ...............................

Cuarto cño de Derecho.
Angelo Paulilio . . . .
Diego Gloria .... 
E milio. Martinez
Qj-egorio Dime .... 
Inocentes Hilado
Isidoro de la Cruz . ,
Ignacio Ver de la Cruz . 
Jovito Yusay .... 
Francisco Sansón .
Pedro Yulo..............................

Quinto año de Derecho.
D Francisco fie los Santos.

»' Florencio Man alo . 
Florentino Buhay .» 

»

»
»

D.

» 
»

»

José Sora ................................
León Ramos .
Mariano Grisóstomo
Mariano Abella.
Modesto Reyes , ...
Meiesio Munsillola..
Lupo Alandi ....

Sexto año de Derecho,
Calixto Reyes, .
Agapito Hilario.
José Loyzaga .... 
Pedro Gal ardo, 
Pablo Teeson .... 
Ramon Valdes .... 
Vicente. J'icson. •

. Agapito Villanueva y Tamayo
Suma total.
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Para el dia 1,° del año de 1888, que será el dia de 
la Circunsicion del Señor, se dará principio, en esta igS parroquial de Quiapo, d 
á Ntro. Padre ;Jesus ¿nazareno, que se venera en

11’ DMÍiJno Seúor Sacramentado d^aotó^lajisa 
Œ: acostumbradaa al Señor
Sacramentado.
Predicarán, en los nueve que à continuación se expresan.

Dia 1.0 por la mñua., el presbítero señor don Pedro 
por la tarde, el presbítetó señor don LuisDia 1.®

Dia 2.°

Dia 3.°

Dia 4.0

de Gastro.
el presbítero señor don Vícente 

Icazañas.
el presbítero señor don r aus- 

lino Sanchez de Luna.
el presbítero señor don Pablo 

Felipe Gruz.
el presbítero señor don Juan 

Arévalo. ,
el presbítero señor don Manuel 

Clemente.
el presbítero señor don Ma­

riano de Borja.
el presbítero señor don. Ber­

nabé del Rosario.
„ el presbítero señor don Cesá­

reo Blanco.
por la tarde, el presbítero señor don Leon- 

cío del Rosario.
Gasa parroquial de Quiapo, á 28 de diciembre de 

1887.—Eusebio de León.

Dia 5.0
Dia 6.0

Dia 7.0

Dia 8.0

Dia 9.0
Dia 9.0

id.

id.

id-

id.

id.

id.

id.

por la mSna,;

UÆTX-iTTYYPU

Seraicio de la plaza para el dia 29 de diciem6« 
de 18S7.

Parada, ios cuerpos de Ja
los mismos.—Jefe de dia, el comandante Qon
Juan Prats. , _, ,De imaginaria, otro, dou Eduardo Grespo. . __

Hospital y provisiones, G abaliena.-^.
Recomeimiento de zacate, Artilieria.—Paseo ñc enfer- 
mo¡ Artillería.-Música en la Luneta, de 6 li2 á 8

«rtef' “eUExemo. Sr. Brigadier, 
militar interino. Bi coronel teniente coronel. Sargento 
mayor interino, José Pregó.

O O TU EOS

—Por el vapor Diamante, que saldrá para

a» “
1887._E1 Jefe de servicio, J. Perez Mann.

movimiento DEL PUERTO.
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entradas de alta mar.
TíP Hnns-kcng y Emuy, vapor inglés «Diamante,» oapU mL’Matai, tri-^laeion fl con 

410 toneUcLas de carga general: a YV, Bloagew y 
^De^Singapore, vapor «España,» en 5 dias su ca­
pitán don José Zavala, tripulación 52 eon 350 tone. 
Fadas de carga general; á don José Reyes.

SALIDAS DE ALTA MAR.
Para Hone-kong, barca «Manuel,» su capitán don 

Roman Estival, tripulación 25, con 1500 toneladas de 
^p^ra^^Síneanore vapor «Salvadora,» su capitán don 
dSo ¿S «pulLiou 52, con 5» toneladas de 
carga general.

ENTRADAS DE CABOTAJE.
De Batangas, vapor «Bauang » en 8 ñoras su ca­

pitán don José Garteiz, tripulación 22, con 500 picos 
“Ye Maibïte''bërtgS° rfio™ de María,, en 3 días 
su oaplSrdón ñi/Ignacio, tripnlacron 16, con 200 
toneladas de raj as; á don Jose Reyes,

SALIDAS DE CABOTAJE.
Para Aoarri vapor «Rómulus,» su capitán don. 

T I de Sdeioa, tripnlaclon 50, con 200 toneladas 

“YalïaSrtTao y Aparrl, vapor ‘Boltaao , su ca- 
pitan don José A- Eiguren, tripulación Sa, con 70 
toneladas de carga general.

3.® Tesorería id. id . i . . .
4.® Escribanía id. id...................
6.® Admini-dracion central de

1.® Impuestos directos. . . .
6.® Id. id. de Rentas y Propieda­

des ...............................
7.® Id. id. de Loterías. . .
8.® Id. de la Aduana de Manila .

Capítulo H.—Administración 
central. —Material.

1.® Intendencia general de Ha­
cienda ...........................

2.® Contaduría id, de id. . , .
3.® Tesorería general de Ha­

cienda .................

21.390
800

29.780

43.100
9.346

35.568 257.620

4 280
1.400

6.®

2.®

3.®

4.® Visitas y comisiones del ser­
vicio ...........................

5.® Administración central ' dé 
Impuestos directos. .

6.® Id. id. de Rentas y Propie­
dades ...........................

7.® Id.id. de Loterías . . ’ ’
8.® Id. id. de la Aduana de Ma­

nila ................................

Capitulo III. — Administra­
ción provincial.

1.® Administraciones y Subdele* 
gaciones de Hacienda, per­

sonal ...........................
2.® Id. id. material....................
3.® Adquisición de moviliario 

para las provincias . , .

1.000

6.500

900

1.075
996

1.200 17.351

1.®

».®

199.474
9.392

20.000 228.866
Capitulo IV.—Cuerpo de Ca­

rabineros.
Cuerpo de Carabineros, pet-
, Bonal....................................... 68,802-40
Id. id. material, . , , . 16.022‘96

Capitulo V.—Casa de Mo^ 
neda.—Personal.

1.® Personal administrativo. . .
2i® Id. facultativOi . . i . .

Capítulo Vi.—Casa de Mo­
neda.—Material.

1.® Gastos de escritorio. . .
2.® Jornales de operarios. . .

14.550
21 800 36.350

3.®
4."

5.”

7.®

84.824*46 )

Combustibles.......................... 
Gastos generales de fabrica­
ción de moneda. . . . _. 
Conservación y entreteni­
miento de la maquinaria del 
edificio.................................

500 
4.000 
2.000

1.500

1.800 9.800

Capítulo iX.—Minoracion de 
ingresos.—Diferentes con­

ceptos»
1.® Devoluciones de ingresos m-

debidos. • • \ \ À
Ganancias de los jugadores a _
la Lotería . . • ‘ j ’ ¿ ’

Parte que corresponde a ios 
partícipes en_ las multas y 
los recargos impuestos por 
Autoridades competentes

Para satisfacer, á la Empresa 
concesionaria del cable tele­
gráfico de Cabo Bolmao á 
Hong-Kong, el producto de 
la correspondencia. . ; •

5 ® Participación de la Iglesia y 
de los fondos locales en las

2.”

3.”

9.’
4-0

6.000

125.000

Apostadero y Escuadra . .
2.® Cuerpos de la Armada . . •

1.® 3.® Capitanías de puerto y semá­
foros.

4.® Hospitales...............................

58.936
172.994

42.192
24.455 298.577

1.®
2.®

2.® 3.®

4.“

Capítulo II.—Administración 
central.—Material.

Oficinas militares....................
Cuerpos de la Armada. . • 
Comandancias de Marina. Ca­

pitanías de puerto y servi­
cios semáforos..................

Hospitales...............................

Capítulo III.—Buques arma­
dos.—Personal.

3.® U.® Para esta atención. . .

8.808
201.593

27.185
24.090 261.676

» 763,2OO‘84

Capítulo VII.—Atenciones ge­
nerales.—Material.

I.® Alquileres de edificios . . .
2.® Reparaciones ordinarias de 

edificios..........................
3.® Traslación de caudales. . .
4.® Coste y flete de efectos tim­

brados ............................
5.® Impresiones.............................
6.® Alumbrado y limpieza de 

calles..............................
7.® Gastos del censo general de 

la riqueza imponible. . . .

Capitulo VIII.—Premios de 
recaudación y expendicion.

16.466

41.000
20.000

21.600
40.000

799‘03

10.000 149.865‘05 10

1.'

8.®

1,® Premio de expendicion y re­
caudación de cédulas. . .

2.® Id, de recaudación por el im­
puesto sobre la propiedad 

urbana ......................
3.® Id. id. sobre la contribución 

industrial y de comercio. .
4.® Id. de expendicion de efectos 

timbrados y bulas ....
5.® Id. de id. de billetes de Lotería
6.» Id. de investigación, , , .

»

»

»

» 
» 
»

cédulas...................................

A deducir: . . • 
Importe de las deducciones 
por Loterías y cédulas perso­

nales.....................................

662.547

2.425,547

2.282,547 43.000

1.®
4.® 2 °

3.®

2.®

Capitulo X.-ïtesultas de pre­
supuestos cerrados.

Obligaciones de ejercicios ce-
rraSosaue carecen de crédito 3,22
legislativo. . . • • ■ ’

Id. que resultan sin pagar por
las cuentas definitivas (Me- 1.348^949'22
morías)....................................................... ....... .................

2.278.625'72 
descuento.

. • 9 944 625‘72Total de la secciou quinta...................

SECCION SEXTA.

MARINA i

Capítulo I.—Administración 
central.—Personal.

.♦ Comandancia general del

5.®

6.

Capítulo IV —Buques arma- 
dos.—Material.

Raciones.
Medicinas.
Carbon. .

. 181.845

. 9.000

. 123.187 314.032

1.®

2.'

Capítulo V.—Arsenal.—Per­
sonal.

Dependencias militares, Ofi- 
cíales de mar y marinería. . 148.518 68

Maestranza permanente 7 
eventual...............................  169.293

Capitulo VL—Arsenal—Ma­
terial.

1 ® Adquisición de primeras ma­
terias para buques y edifi­
cios, Escuela de Maestranza 

y fletes.......................... •
2 ® Gastos de escritorio, capilla, 

luces, raciones y gratifica­
ciones á la Sección de Guar­
dias de Arsenales vestua- 
tuario de marinería . . .

3.* Nuevas construcciones. . .

315.281

317.811*68

. 40.349‘I6 
. 300.000 661.630‘l6

[Se continueird}^4.®
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BUQUES LA ILUSTRACION CERVEZA tie BAVEIRA
Vapores de la Compañía Trasatlántica

(antes A. López y Comp.)
REPRESENTABA POR LA

Gompsañíai geoevíal die taibaLeos «le

Culmbacliev >10X01*01^1^-
KiSddÑBSS F. CAZA.NOVE í

El vapov-correo SA.WTO
Capitan don Francisco Moret.

Saldrá el 9 de enero próximo á las nueve de la mañana para Liver­
pool y Barcelona, con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña

El registro se cerrará el dia 6,
Admite carga y pasaje.
El equipaje se recojerá el dia 8, desde las ocho de la mañana hasta las 

tres de la tarde, en el Contra-Registro de la antigua Aduana, previa presenta­
ción del billete de pasaje; y el buque rechazará todo bulto que no vaya por 
dicho conducto.

Desde dos horas antes de la salida, estará en ei pantalan de los vapores 
de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando Prohibido el embarque 
el dia anterior.

Se admiten seguros sobre embarque en el mismo vapor.
Administración. Goiti, 11.

Marca Z
De estas exquisitas Cervezas han llegado pequeñas re-

1 . I Buesas que se expenden en los almacenes siguientes:
I ubiicanse al mes cuatro numeros de 16 paginas, ocho de ellas con selectos i « lUlKoiy-n T nnom Qnppíinr de la Viuda de Go- grabados, debidos al lápiz y al buril de nuestros mejores artistas. Cuando las Dlluaina, El LUCerO, oUCeSOr Q

circunstancias de la actualidad lo exigen, se distribuyen suplementos, gratis para mCZ, Borri Franco v G?. El Vivac, Luzon, El uiodo, c.dw
IOS I 1 TA TT'll 1 T 1 • A. '

B í i 13 ! Recreo, Villa de Jocchiu, etc.La moda elegante ilustrada. 1 estas Islas.
PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS.

(año xlvii. )

Revista especial de bellas artes., literatura y actualidades
(AÑO XXXIL)

Ed. V. Keller y Comp.
Galle Martínez, núm. 2, esquinRcalleSan Jlacmtm 3^

Publicans© al mes cuatro números conteniendo los últimos’ figurines ilumi­
nados de las modas de París, patrones de tamaño natural, modelos de trabajos 
á la aguja, crocliét, tapicerías; novelas, crónicas, informes á las suscritoras, tea­
tros y salones, música, etc., etc.

Precios de siiscricion enPilipinas para 1888

4 la Quina y los elementos tónicos, que son la
4 de este licor, hacen de el un dígestiw excelente !

CACAO I MANDARINA i CURASAO 
3 ANISETE t MOKA JmOKA-KINA 
j Deposito en casa de D. Jagobu bel

VAPOR ZAFIRO, I A |nQ AlhqvannQ
Se espera el lúnes 2 de enero nlUayallUOi

y será despachado para Hong- Queda abierta una agencia de
Emuy, a la mayor bre- empeños sobre alhajas y efectos 

, de valor, en los bajos de la casa 
Para carga y pasaje acudase a ¿el que suscribe.

Warner, Blodgett y C.* Vicente L. Villanueva.
VAPOR CAMIGUIN. I LEGASPI.

Saldrá para Dagupan, el viérnes 
30 del actual.

Para carga y pasaje acúdase á
2 Smith Bell y C.®

VAPOR CASTELLANO
Ss trasfiere su salida para Apa-

RÆCO ÆXTICIRÆDO
Año.

La Ilustración Española..................................pfs. 12
La Moda Elegante............................................» 12
La Ilustración -ÿ Moda, combinadas. . . x 21

Semestre.

pfs. 7 
7 

12

ALQUILERES

Los Sres. suscritores que hubiesen pasado aviso á esta Agencia, 
para que se les suscriba durante el año 1888 á dichas publicaciones, 
si no quieren sufrir retraso en el recibo de dichos periódicos, se 
servirán efectuar el pago en esta Agencia antes deí mes de fe­
brero próximo venidero.

Komirez y Comp.
Agentes.

Manila 15 de Diciembre de 1887. o

LA CAGAYANA
FxAbrigade tabacos y cigarrillos

MANILA—QUIAPO—GARRIEDO, NÚM. 13.
Menas que se elaboran

Imperiales....
Manolos. ....
Señoritos................
Isabelitas...............
Colegialas.. . , .
Habanos especiales.
1.® de Cagayan. ,
2.® de Id, . .

Millar 
»

pfs.

UEDÁbLAS EN PARIS

»
» »

35
25
20
18
16 
15‘50
15
12‘50

CIGARRILLOS.
100 Cajetillas de 30 cigarrillos en picadura de hebra. .
100 id. de id. picadura fina.............................................
100 id. de 24 cigarrillos en picadura corriente...............

PICADURAS.
Picadura fina una libra...................................................
Idem corriente prensada.................................................. 
Idem id. suelta.............. ...................................................

»

»

5‘00
5‘00
2‘50

0‘25
0^20
045

rri, al juéves 29 del corriente. I ÆVISO
Para carga y pasaje á Próximos á terminar los deta-

________ :__________Reyes. y^s y pintura de la nueva, só-
VAPOR LUZON. elegante, cómoda y venti-

Saldrá para Gatbalogari y Ta- l^da casa de la calle, de Alix, 
cloban, el sábado 31 uel actual, núm. 42, (Sampaloc) con aguas

Para carga' y pasaje á potables dentro: sedá en arriendo
José Reue<i por Tres años. De sus llaves y 

---------------------------------------------- condiciones darán razon en el 
DIAMANTE. almacén « Gordeleria de Peña- 

baldra para Emuy y Hong-kong, Francia,» plaza del P. Moraga, 
ei jueves 29 del actual á las cuatro núm. 8, esquina al muelle del 
de la tarde.-------------------------------- Rey. 5

Para carga y pasaje acúdase á ----- -----------------------------------------
Warner, Blodgett y C."" ALQUILA.

----------------- un entresuelo á propósito para
RyB^^LOILO, GEBÜ y SURIGAO un matrimonio ó dos caballeros, 

El vapor Remus, saldrá para y si les conviene con comida ar- 
dichos puntos, ei viérnes 30 del riba.
actual á las cuatro de la tarde. En la plaza de 

Para pasaje acúdase á ” ' '
Macleod y Comp.

6ota, Reumatismos, Dolores 
SOLUCION del Doctor Clin

Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — Premio Montyon
La Verdadera Solución GLIN de Salicilato de Sosa se emplea 

para curar ;
Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo gotoso, 

los Dolores articulares y musculares, j todas las veces que se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución GLIN está el mejor remedio contra los 
Reumatismos, la Sota y los Dolores.

propósito para 1131 Cada frasGQ va aoompanado con una instrucción detallada.
Exíjase la Verdadera Solución de GLIN y G'», de PARIS, que se halla 

en las principales Farmacias y Droguerías._________

Sta. Ana n.® 15, 
altos, darán razon. O

BUENA FINCA.
Para el dia 1del entrante mes

AVISOS
quedará desocupada la casa y 
tienda que hoy ocupa el Almacén 
del Vivac, en la plaza del mismo

Las hojas do tabaco que se emplean en esta fábrica son puramente de Isabela y 
Gagayan, y se responde de su legitimidad, así como de no emplearse en la elabora- 
cion ninguna clase de ingredientes.
Nota.—Los grandes pedidos se harán con anticipación para su mejor despacho. Se 

encarga también la fábrica de elaborar otras menas á gusto del consumidor.
PUNTO DE EXPENDIO:—Manila.—Quiapo.—Galle Garriedo, n.’ 13.

Spoliarium de Luna.
SE RIFA, en combinación con el sorteo del mes de Enero de

1888, magnífico GUaDRO, que tanto ha llamado la atención en Eu- 
nombre. Para las"condiciones de ropa por su mérito artístico.
arrendamiento acúdase á la calle :
de Cabildo, n.® 38. OGOLEGIO DE NIÑOS

o A mOT A Ci A TLT Tz^r, 1 ALQUILA
PAiKiAEGA SAN JOSE la casa núm. 3, antiguo en la calle 

Bajo la dirección de don Perfecto de Gurtidor, frente á la fábrica de 
Salas.—Molo (Iloilo) calle Real, cigarrillos; darán razon en los

Debidamente autorizado por altos de la Imprenta del «Diario 
la ’Dirección general de Adminis- de Manila.» O
tracion Givil de estas Islas, tengo ATnrirrAAT
el gusto de ofrecer al público este , alquilan
modesto establecimiento, en don- up entresuelo con vista a la caile, 
de se enseñan las asignaturas del interior y un zaguan con su 
ramo de instrucción primaria ele- euadra para coches: Magallanes 
mental y superior, admitiéndose uúm. 52.___________________ 1
alumnos internos, medio-internos SE ALQUILA

. . la casa calle de Salazar núm. 11,
, establecimiento se faed- Trozo, en San Sebastian calle de 

litarán los pormenores.O Gárcer n.® 1, darán razon. jsOm

Cada billete contiene 100 números y su PRECIO pfs, 4.
! PUNTOS DE EXPENDIO:

«Tienda de los Catalanes;» «Torrecilla y C.®» «Las Novedades» 
«La Estrella del Norte;» «Puerta del Sol» Manila é Iloilo; «Per- 
íumeria de Grupe;» y «La Tercena» Anloague.

RESFRIADOS y ENFERMEDADES del PECHO

JARABE ‘«"fiffis™» BRÎART
PARIS, Farmacia BRIANT, 150, calle de RIvoli, PARIS

Los médicos mas célebres de París recomiendan desde hace ya mas de 50 años 
el JARABE DE BR : ANT como el medicamento pectoral 
cuyo sabor es el mas agradable y cui/a eficacia es la mas 
segura contra la Grippe, los Resfriados, los Catarros, etc. 
— Este Jarabe no fermenta nunca. — Exíjase el prospecto 
redactado en nueve lenguas y la firma muy en claro del inventor :

DEPÓSITOS EN TUvAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS.

'yferruginoso’ contra las 
' ENFEBHEDABES del PECHO, 
AFECCIONES ESCROFULOSAS^

CLOROSIS, 
AIEIIA, DEBILIDAD, TISIS,

BLANCO.'RUBIO

DE BACALAO FERRUBINOSO 
M la única preparación que 

permite administrar
Hierro sin Constipastea 

ni Cansancio.

IÏPOSITO general en FIAIS 
31, rae áoFanb^-Hontmartre

LR . BRONODITIS, HAQDÎTISïâ

'***^*¿%‘^í>* Vino de Coca

ORDENADO POR TODAS LAS

Celebridades Medicas 
1 DE FRANCIA Y EUROPA

El ACEITE DE HIGADOV®

DIPLOMA DE HONORS

El ACEITE CHEVRIER / 
es desinfectado por medio 

del Alquitrán, sustancia 
tónica y bilsamica que de-g¡^f 
earrolla mucho las 

dades del Aceite. 1*"V jQ

® ti

M
o

^óiviTcy>«

TRADE MARK

UNICOS IMPORTADORES 
para las ISLAS FILIPINAS 

o. LUTZ y C“ 
MANILA

Establecimiento de Veterinaria
SALCEDO N. ® 6, ESQUINA A LA CALLE DE CARRIEDO

Se admiten abono y vales á los precios de costumbre.

Un par de herradura Una peseta.

í Cctmpro siempre
F de OORRÉO de todos los 
; pais^ &'í precio mas caro,^ también 
? los oó^to en cambio de antiguos sellos 
t ^Alemanes.
t A. BBDDIQ,

EL ARNÉS.
FÁBRICA DE MONTURAS Y GUARNI­

CIONES
DE V. JIMENO.

Proveedor [del Real Palacio

DEL GLOBO
ANTIGUA DE R. MAYER 

9-ESGOLTA-9
Altos déla Tienda de los Catalanes-

El dueño de este nuevo es­
tablecimiento _ _

ALFONSO
gerente que
años de ’
Gami^rfgl^Bli^ durante tres 
yie^|^B|^rótografía de Van- 
Jg^BIW^ce al público sus ser- 

en la seguridad de que 
llquedarán complacidos cuantos 
le honren con sus encargos.

I>I1ECSOI^
SIN COMPETENCIA

POR 20 PESOS
Se alquila los altos de la casa 

calle de San Gerónimo n.“ 12, 
Quiapo, en San Sebastian calle de 
Career n.° 1, darán razon Omjs

ESCOETÆ 30.

La Funeraria completa
desde la. agonia

Lar ros desde pfs. 2‘50 á más valor.
Ataúdes id. » 5 » id. id.

jO A. Garghitorena.

Compras y ventas

Código Penal de Filipina
Ley provisional p^a la a de las

mismo, con oclio apéndices 
Por el Abogado Perez Rubio.

I*f8, 
Administración de «El Faro Jurídico,» Glavería 11. 3:

de Malacañang.
Con garantía de un año.

Guarniciones limonera (calesa) 
cuero país pfs. 8, 10, 12, 14, 16, 
y 18-

Id. id. Europa desde pfs. 22.
Idem tronco (carruage) cuero 

paí^jpjs. 16, 20, 25, 30 yí^&ip- 
^idemW. Europa desde pfs. 40.

Los cueros del país son adobados 
en el establecimiento.

Monturas para señoras, caba­
lleros y niños.

Idem con todo equipo regla­
mentario para señores Jefes y ofi­
ciales del ejército.

Además encontrarán un inmenso 
surtido en todo lo concerniente 
al ramo de guarnicionería.

Prontitud y esmero en los en-

Ramirez y Comp.
EDITORES PROPIETARIOS 

del

DIARIO UE MANILA.
(fundado en 1848)

Magallanes, núm. 1 (antes núm 3)

Establecimiento Tipográfico, Li­
brería Española, taller de encua­
dernación, surtid

Una carretela
en mediano estado de uso, 
se vende en CIEN PESOS; 
Beaterío n." 7, darán razon.

The Standard Life Assurance Co,
GOMPAÑIA DE SEGUROS (SOBRE LA, VIDA.)

cargos.
10—GARRIEDO—10.

o
MARTILLO

DE FEDERICO CALERO. 
Escolta n—Manila. 

ALMONEDA DE MUEBLES 
y otros varios objetos; obras de 
medicina y otras, efectos de 
China, Japon y de la India In­
glesa en tejidos y otros muchos 
y variados artículos; el viérnes 
próximo 30 del corriente desde 
las ocho y media de la noche 
en adelante, en los altos de este 
establecimiento.

29,30 F. Calero.

Capital . . 
Renta annal

. . libs. 6.^00,000.
» 000,000.

Los que suscriben han sido nombrados agentes de esta Gom- 
pañía para las Islas Filipinas.

Se darán prospectos á los que soliciten.
0. TU. F. STEVENSON Y C.®

AVISO
Por el presente se hace saber 

que los que suscriben han soli­
citado del Sr. Cónsul de S. M. 
B. en Iloilo que vendan el vapor 
naufragado Killarney, tal como 
se halla sumergido en aq^uella 
bahia, como también tres botes 
pertenecientes al mismo que 
están allá en tierra en la fecha 
que se fijará por el Sr. Cónsul, 
pero no antes del 20 de diciembre 
de 1887.

La compra de dicho vapor se 
sujetará á los términos y con­
diciones fijadas por el señor 
Gónsul.

W. F. Stevenson y C.^
O Agentes.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda ven­
deremos en pública almoneda sin 
reserva, lámparas de una á cinco 
luces, quinqués y albortantes, pal­
matorias con guarda-brizas, can­
delabros, floreros, costureros, 
adornos de tocador, un órgano, 
americano de 10 jejistros, juegos 
de lavabos, cristalería, espejos 
sueltos, botones, capotas, arma­
zones de sombreros y otros mu­
chos efectos largos de enumerar.

La almoneda tendrá lugar el 
juéves 29 del actual desde las diez 
de su mañana en adelante en la 
casa núm. 15 de la plaza de Cal­
derón de la Barca, Binondo.

25,27,29 Genatoy Comp.

MWI1.Æ.

Depósito en la Farmacia BOXE y SXÉGERT, Escolta 25. en Manila (Filipinas).

Este Elixir recibe sí« exquisito sabór clel excelente vino que le sirve 
de base : la Pancreatina le da sus propiedades digestivas.

La Pancreatina, admitida en los hospitales de Paris, es el mas poderoso digestivo 
que se conoce. Posee la propiedad de digerir y hacer asimilables lo mismo las carnes 
que los cuerpos grasos, el pan, el almidón y las féculas.

Ora provenga la intolerancia de los alimentos, de la alteración ó falta total del jugo 
gastrico, ora de la inflamación ó de ulceraciones del estómago ó del intestino, la 
Pancreatina de Deíreane dara siempre los mejores resultados ; los médicos la pres­
criben contra las siguientes afecciones :
Hastío de la comida, l Anemia, ! Gastralgias,
Malas digestiones, í Diarrea, | Ulceraciones cancerosas,
Vómitos, I Disenteria, l Enfermedades del hígado.
Embarazo gástrico, i Gastritis, ( Enflaquecimiento.

Somnolencia despues de comer y vómitos propios del embarazo en las mujeres.
ELIXIR DIGESTIVO Á LA FAS^CREATINA

Se tomará una cucharada de este diéostívo, medida con cuchara de sopa, al tiempo de los postres.
PANCREATINA DEFRESNE

En frasquitos, 3 á 4 cucharaditas de polvos despues de comer.
PÍLDORAS DIGESTIVAS Á LA PANCREATINA DEFRESNE

Se tomarán de 3 áS pildoras despues de las comidas.
Casa DEFRESNE, Autor de la Peptona, Paris, y en las principales farmaflias del estranjero.

OBRAS 
de navio

O. ï^atrîcîo >Iontojo

de ua
"SaoTde cartas, para

impresiones, sobres, etc. etc. ar 
tículos de escritorio, lápices, tinta, 
obleas etc. etc.

Únicos agentes de los periódi­
cos ILUSTRAGION ESPAÑOLA 
Y AMERIGANA y MODA ELE­
GANTE. O

O

SE VEXOE
un caballo, bayo, sano y acos­
tumbrado al tiro de carruaje y 
calesa; en la calle de San Juan 
de Dios núm. 4, darán razon de

Para estas PASCUAS.
Se encuentran listos para la 

venta en la Carrocería del que 
suscribe, Magallanes n.” 27 y 29.

Las Victorias inglesas y fran­
cesas, perezosas y ligerísimos vis- 
á-vis garantizados todos por el 
3uen nombre de que viene go­
zando la expresada casa cons­
tructora.

5 B. Ca,b3iña,s.

1 á 5 de la tarde.
AL 

Ginebra 
Burdeos

POR MAYOR, 
á pfs. 6 caja.

3

» » 5 caja.
Anisado Mallorca pfs. 2‘75 da-

majuana.
Garabanchel pfs. 3‘50 idem.
Vino tinto «Ñavarro» en cuar­

terolas.
‘U _ . Infihâusîiy-C.^

Tabaco rama.
Gagayan é Isabela, cosechas 1884 

y 1885 de las clases de l.% 2.*, 
3.» y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd BAER SENIOR Y C.»

Documentos
PARA LA ADUANA.

Notas declaratorias, el 100. pfs. 2‘50
Id. de consumo, id, » 2‘50
Facturas de éxportacion, id. » l‘5O 
Cesiones,' id. ......... l‘5O 
Guias de embarque.

Se venden en la imprenta del 
Diario dk Manila.

FOTOGRAFÍA PERTIERRA- CARRIEDO. NUM. s

MAQUINAS PARA COSER

PILDORAS
AZUCARADAS

y I*asavóii.
Eeoíi A.lílao, novela marí­

tima, un tomo en octavo ma­
yor de 186 páginas y esmerada 
impresión, su precio 50 cénti­
mos ejemplar, en rústica.

Lecciones elementales 
<ie física terrestre, es­
critos póstumos del P. Angel 
Secchi, traducidos por primera 
vez directamente al castellano. 
Un tomo en cuarto rústica con 
muchas láminas intercaladas en 
el texto y cartas demostrativas.- 
Su precio dos pesos ejemplar. 
Se hallan de venta en las li 

brerias del «Gármen,» Real intra­
muros—Librería Universal, idem 
del Agencia Editorial, calle de 
Carried o—y en la Imprenta del 
Diario de Manila, Magallanes, 
núm. 1. jd

SE VENDE
En módico precio, una bonita 

calesa con tolda de moda; razón 
Alix núm. 84, Sampaloc. 2

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades 
dt’ /

£L ESTÓMAGO,

EL HIGADO, 
y eoK extremadamente fáciles de tomarse, 
por razon de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine» 
ral alguna.

Pruébense, y ’’ecupérese con ellas la 
salud perdida.

9 ------
De venta en todas las Boticas 7 Drogusrias,

Almanaque Filipino
para ISSS.

ESCRITO POR
Artacho—A. de laR.—Atayde— 

A.—Baradat—Bravo-Gano-Desen­
gaños— Espina— ^Miguel y Fran­
cisco) — Fernandez — Iturralde — 
Groi; ard—Gonzalez Parrado—Gar­
cia Collado—Gullón G,—H. I.—Ja- 
reño —Latarce— Merced—M.—Oz- 
cariz— Peñaranda— Permanyer — 
Pozo— Rivadulla— Scheidnagel— 
Salcedo— Saez Domingo— Sepúl- 
veda—Saavedra—Salaverri-Tour- 
nell (Cesar y Felipe)—Torre Blan­
ca—Uno del Gaibanzal—Un Fili­
pino—Xime ez Gros y otros

ILUSíRADU POR
Andrade—La tone—M.—Olive—P. 
y otros.

Mediío peso.
Se vende en la Imprenta de 

DIARIO DE MANILA, Magallanes 
núm. 1, o

II^OILO.

j

Garantía ilimitada.—Enseñanza gratis á domicilio.-Atenciones y reclamaciones gratis

MANILA—Imprenta de Ramírez y Compañía,

SGCB2021


